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Con todo mi amor

A Adam. En medio de la tempestad mantiene la 
sonrisa y el sentido del humor que nos permite 
sobrevivir.

A Noa. En las situaciones más inesperadas 
estalla con una carcajada, por eso mantiene su 
belleza.

A Rosie. ¿Recuerdas todas esas carcajadas?
A Dora y Jacobo. Me hicieron crecer en una 

casa donde las bromas y el buen humor eran una 
práctica cotidiana y requerida.
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“Soy el virus gallego que le pondré en la madre a 
toda tu computadora. Ahora bien, soy de carác-
ter manual y necesito de tu colaboración; por 
favor ve a la carpeta de Windows y borra archi-
vos como el win.ini, command.com, o cualquier 
otro que consideres importante. Posteriormente 
debéis reenviarme a toda tu lista de direcciones 
de correo. Una vez hecho esto, y si quieres verte 
cuate, formatea tu disco duro y préndele fuego a 
tu computadora. Si queremos superar al “I love 
you” necesitamos cooperar.

Agradezco de antemano tu colaboración.

Atentamente,

VIRUS GALLEGO 
 

¡Hola!
Soy el primer virus gallego.

Como los gallegos no tenemos expe-
riencia en programación, este virus trabaja 
basado en un sistema de HONOR.

Por favor: borre todos los archivos de 
su disco duro manualmente y envíe este 
mensaje a todos los miembros de su lista 
de correo.

Gracias por su cooperación.

MANOLO
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Obertura a manera de una teoría 
incompleta del chiste étnico

Lo que faltaba: alguien que nos trate de recetar 
una teoría de los chistes étnicos. ¿Por qué no sim-
plemente hacer una lista de estos chistes? 

No tengo respuesta ante este argumento 
que me han hecho muchas personas y que, 
usted, que llegó hasta esta página, seguramente 
pensó. En cambio, no se nos ocurre preguntar 
por qué nos reímos uno del otro y no podemos 
aceptar que lo hacemos por temor a reírnos de 
nosotros mismos, aunque esto sea placentero y 
saludable. Piense que una buena carcajada sale 
más barata que el prozac y la sesión de terapia.

Resulta que los gallegos no están solos, como 
tampoco lo están los argentinos, los cubanos, ni 
nadie. En teoría, todos los grupos étnicos son 
sujetos potenciales de ser humorizados. En otras 
palabras, alguien está pensando en reírse y hacer 
chistes sobre nosotros. ¿Por qué entonces no 
ganarles la mano? No es tan importante qué tan 
alta sea su autoestima o si están orgullosos de 
ser lo que son. Tarde o temprano, cuando estén 
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en otro país o cuando convivan con un grupo 
grupo distinto al suyo, se convertirán en vícti-
mas del humor. 

No hay duda de que los mexicanos en Esta-
dos Unidos son muy trabajadores pero también es 
cierto que muchos llegan a este país sin papeles. 
Por eso se dice:

¿Sabe usted cómo puede vaciar un Wall Mart 
en El Paso, Texas?

Simplemente grite: “La Migra”. 

Y no es que Ciudad Juárez, que está del otro lado 
del río, carezca de lugares donde comprar, incluso 
hay Wall Mart. Pero parece que se siente más bonito 
comprar en dólares, y es mejor si lo divulgamos: no 
queremos escuchar que estamos jodidos...

Como todo, también en este principio existen 
excepciones. Por fortuna, hay mucha gente que man-
tiene el tino y el buen gusto de reírse de sí misma. 
Juzgue si no lo pertinente del siguiente chiste:

En México las cosas no andan bien porque 
todavía están haciendo pruebas y el país no se 
ha inaugurado. 

Fox, que ya cambió todo, hasta de estado civil y la 
situación económica de sus hijastros, está tentado 
a inaugurar el país antes de irse al rancho. Si arre-



15

gló el rancho a marchas forzadas para recibir a su 
patrón Bush, ¿no podría darle una manita de gato 
al país y que parezca terminado? Ahora, también 
tenemos el riesgo de que pospongan la inaugura-
ción algunas décadas. Es decir, como la reversa es 
cambio, en una de esas somos devueltos a épocas 
anteriores a las tepocatas y arañas tuertas, cuando 
las conocíamos solamente como alimañas y los 
políticos eran rateros bien disfrazados. De esta 
manera, empezaríamos a construir este proyecto 
que no termina de salirnos bien. Pero hasta aquí 
de crítica política: esto se trata de otras bromas. 
Aunque la política en este país parece un mal chis-
te, mejor ocupémonos de chistes que nos hagan 
reír y no llorar.

No nos gusta que se rían de nosotros. To-
dos nos enfurecíamos en la escuela cuando nos 
ponían un apodo porque normalmente era ofen-
sivo y nos convertía en la burla de los cuates. ¿A 
quién le gustaba que lo apodaran “el caracol”, 
por aburrido y baboso? A nadie. Lo mismo 
sucede con los grupos étnicos. Un amigo gallego 
se enfurece cada vez que le cuento un chiste de 
gallegos. Él sostiene que son gente industriosa, 
trabajadora y especialmente inteligente. Si un 
botón sirviera como muestra está su ejemplo, pero 
convenza usted a quienes piensan lo contrario. De 
que hay tercos, los hay, y si no fuera así, ¿quién 
habría aguantado setenta años al PRI, o seis a Fox? 
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Pero nuevamente no nos metamos en política, 
ya quedamos que este libro es para reír, no para 
llorar. 

Los argentinos son un caso muy especial. 
Los sociólogos (en realidad no sólo ellos, sino 
todo mundo) sostienen que Argentina es un país 
latinoamericano muy especial por el tipo de migra-
ción que recibió. En lugar de maleantes españoles 
seguramente aceptó maleantes italianos (al menos 
eso dicen algunos historiadores). Si de maleantes 
se trata, tal vez unos sean mejores que otros; vaya 
usted a saber cuáles son peores, podrá encontrar 
la diferencia en los distintos políticos. En un viaje 
reciente encontré que una política argentina se 
había robado mucho dinero para limpiar el Río de 
la Plata, y eso que no estudió en México. El caso es 
que Argentina está llena de psicoanalistas (el psi-
coanálisis es para la gente bien educada, es más caro 
que el paxil y más tardado que un chiste). Sin duda 
los argentinos, no necesariamente los psicoanalis-
tas, leen más que el promedio de los latinoamerica-
nos, o por lo menos más que los mexicanos. Ya ven 
que el presidente Fox con mucho orgullo sostuvo 
que ni siquiera leía el periódico, y el mexicano en 
promedio lee la friolera de un libro al año, mientras 
que los argentinos se chutan seis. Luego entonces, 
¿por qué nos sorprende que los argentinos se crean 
lo que se creen?, ¿será que el porteño de Buenos 
Aires no cree que el mejor negocio del mundo es 
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comprarlo en lo que vale y venderlo en lo que cree 
que vale?, ¿o tendría razón cuando en sus clases 
de religión le dijeron: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo” y respondió: “¿TANTO?”? Finalmente 
todos (incluido mi amigo) debemos conseguirnos 
una amistad de este país. Él piensa que está tejido a 
mano y, a juzgar por su apariencia, tal vez es cierto 
porque mi amigo es más bien guapo y evidente-
mente lee mas que yo. De los demás ni le cuento 
porque no me creerían que tengo un amigo somalí, 
paquistaní o australiano, aunque en este libro inclu-
yo unos chistes sobre ellos.

Cuando a una persona le hacen un chis-
te sobre él mismo, tal vez con la excepción de 
Pepito, porque seguramente no existe, éste no le 
parece gracioso y menos si lo convierten en bota-
na. Acuérdese de ese político al que le decían “la 
aceituna”, porque le sacaron el hueso, le metieron 
el chile y lo traen de botana. Cualquiera de noso-
tros se enfadaría con mucha razón si lo agarran de 
puerquito, así que no hay duda de que los gallegos 
se resienten al ser tomados por tontos siendo un 
pueblo trabajador y pujante. Ellos montan en 
cólera cada vez que alguien osa contar un chiste 
de este tipo en su cara.

No se sabe por qué los gallegos fueron esco-
gidos para los chistes. Posiblemente al ser dema-
siados los que llegaron a América Latina son 
tomados como encarnación de lo español. Al ser 
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los españoles una raza más bien simplona, ¿para 
qué tomarse la molestia de investigar si son de 
Valencia o Cataluña?, mejor decimos que todos son 
gallegos. El chiste es uno de los mecanismos para 
desquitarse de la conquista española. Sin embargo, 
tenemos el problema de que los mestizos terminan 
odiando la mitad de sí mismos. Hasta donde sé, en 
el directorio telefónico de la Ciudad de México 
no hay ningún Texcaxtlipoca o Huitzilopochtli, 
y en cambio sí existen muchos Hidalgo, Pérez, 
Sánchez, y hasta unos apellidos compuestos muy 
largos. Como si en el apelativo mismo quisieran 
contar la historia de los lugares por donde pasó 
su familia durante doscientos años. Acepte usted 
que no se trata de hacer la heráldica española para 
mostrar que actualmente en la sociedad latinoa-
mericana hay más de español que de indígena. 
Tome usted el caso de Bolivia, que presume ser el 
país donde existe el mayor número de indígenas; 
cuando finalmente en el siglo XXI elige a su pri-
mer presidente indio éste se apellida Morales, 
apellido español. Así que el tema es mucho mas 
complicado que simplemente ajustar cuentas por 
algo que sucedió hace más de 500 años, aunque el 
problema esté incluido. Si analizamos otros países 
nos desconcertará, por ejemplo, encontrar que en 
Estados Unidos le hacen muchos chistes a los 
polacos y éstos no invadieron ni conquistaron a 
los yanquis. Lo anterior es parte de lo que hace 
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incompleta esta teoría, que acaso más que una teo-
ría sea una introducción (para que no me tachen 
de científico...)

El otro ángulo para entender los chistes étni-
cos nos puede llevar a convertirnos en psicólogos 
sociales, lo que para algunos es mucho, así que lo 
más sensato es reírnos. Ahora, si el chiste es bueno 
y usted tiene buena memoria, recuérdelo para 
contarlo y transmitirle una sonrisa al prójimo, que 
mucho se lo agradecerá. Es cierto que hay muchas 
personas que, teniendo buena memoria, son tan 
malos contadores de chistes que matan al chiste y, 
en una de esas, a usted, pero más vale el riesgo de 
asesinar al chiste que omitir contarlo. Si usted fue 
boy scout no deje de realizar su buena acción y corra 
a contar un chiste, no importa si es de africanos, y 
aunque no haya sido boy scout cuente un chiste de 
negros, judíos, o de lo que quiera. 

Ahora que, pensándolo bien, no estaría de 
más que algún psicólogo se tome en serio la tarea 
de investigar la causa de que los analistas crean que 
los mexicanos se ríen de la muerte. Todavía no me 
ha tocado ver, aunque no lo descarto para el futuro, 
al perverso que le dé un ataque de risa frente al 
cadáver de un ser querido o que el día de muer-
tos acuda en plan de fiesta al cementerio y baile 
sobre la tumba de algún pariente. Que muchos 
se emborrachen y pierdan la compostura es otra 
historia. En parte, la del colonialismo es la historia 
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del embrutecimiento de los subyugados, lo que 
explica que en la mezcla de las culturas los valores 
religiosos se contaminen con el uso del alcohol.
Cuentan de un borrachito que entró a un velorio, 
apagó los cuatro cirios y se puso a cantar:

“estas son las mañanitas que cantaba el 
Rey David”.

 
Científicos de la Universidad Nacional de 

Lesotho presentaron los resultados de una 
investigación reciente que reveló la presencia 
de hormonas femeninas en la cerveza. Estos 
investigadores afirman que los hombres deben 
prestar mucha atención a sus hábitos de consu-
mo de esta bebida.

La teoría es que el lúpulo contiene phytoes-
trógenos y que al beber demasiada cerveza el 
hombre se convierte en mujer.

Para probar la teoría, 100 hombres bebie-
ron 8 yardas de cerveza en una hora y se obser-
vó que el 100% de los sujetos estudiados:

1. Discutían sin ningún propósito.
2. Se negaban a disculparse aun cuando era 

obvio que estaban equivocados.
3. Ganaban peso.
4. Hablaban excesivamente y sin sentido.
5. Se convertían en personas muy emocio-

nales.
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6. Eran incapaces de conducir.
7. No pensaban racionalmente 
8. Debían sentarse para orinar.

Se consideró que no se requerían más ensayos.

Al parecer muchos analistas no entendieron los 
grabados de José Guadalupe Posada. Tal vez este 
artista trataba de exorcizar sus miedos sobre la 
muerte y la representó como una calaca sonriendo, 
lo que está muy lejos de significar que haya querido 
reírse de la muerte. Aunque Felipe Ehrenberg (un 
abrazo, carnal), quien tradicionalmente pintaba 
cuadros preciosos el día de muertos, no se carac-
teriza por ser temerario ni irreverente frente a la 
parca, muchas de las calacas que pinta están bai-
lando. ¿Será que Felipe cree que en el otro mundo 
también hay fiestas?, ¿o será que los artistas que 
pintan a la parca sonriendo creen que la muerte 
se ríe de nosotros? Existe un luchador profesional 
que se disfraza de esqueleto y se llama “La Parca”. 
Baila en el encordado para provocar a sus contrin-
cantes, ¿le temerá a la muerte o trata de espantar 
a los otros luchadores con el petate del muerto?, 
¿habrá visto las obras de Posada y de Ehrenberg?, 
¿es importante contemplar la obra de estos artistas 
para entender a la muerte y reírse de ella? Perdón, 
pero este artista (Ehrenberg, que además de ser 
judío pinta vírgenes de Guadalupe, ¡qué confusio-
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nes!) no tiene apellido “hispano”. Ojalá que no sea 
un agravante para descalificar su obra y autoridad 
para inmiscuirse en dichos temas, aunque llegados 
a este punto vale la pena preguntar: ¿quién tiene la 
autoridad para hablar de la muerte y reírse de ella? 
Como este no es un tratado de filosofía, ahí les dejo 
el gallo muerto, acábenlo de pelar. 

Uno encuentra chistes sobre otro grupo social 
en todos lados. Dependiendo del país, los objetos 
de la burla pueden ser un grupo social, indivi-
duos extranjeros o ambos. Aunque pensándolo bien 
muchas veces somos extranjeros en nuestra propia 
tierra, vea por ejemplo a los chavos banda, cholos y 
otras especies quienes marcan su territorio, al igual 
que los perros, asegurándose de que nadie entre. No 
se trata únicamente de las bardas que pintan sino de 
las reglas para alejar a los foráneos. No en balde dice 
el refrán que uno no es profeta en su tierra. 

Si a todo lo anterior agregamos el espíritu 
xenófobo que existe en México, quien no tiene un 
apellido hispanizado debe portar su credencial de 
elector o pasaporte visible para aprobar cotidiana-
mente su examen de mexicanidad. Todo muestra 
que se han despertado los demonios del racismo 
y la intolerancia, y se rehúsan a dormir nueva-
mente. Hace unos meses en un seminario de una 
universidad mexicana Ugo Pipitone se quejó porque 
alguien, en un tono muy discriminatorio, le reclamó 
su “extranjería”. Es la culpa de Pipitone, ¿no entiende 



23

que viviendo en México no puede tener un apellido 
“italiano”? Conociendo la eficiencia del sistema 
judicial mexicano pudo haberlo “hispanizado” 
desde hace tiempo para no levantar sospechas. En 
la misma línea recuerdo que no hace mucho tiem-
po unos agentes migratorios mexicanos deporta-
ron de Sonora a Guatemala a unos indígenas chia-
panecos porque no “parecían” mexicanos, además 
de haber reprobado el examen de mexicanidad 
que les aplicaron. Valga la pena mencionar que, 
también lo reprobaron los empleados migratorios. 
Una de las pruebas era recitar el himno nacional y 
los pobrecitos chiapanecos no se lo sabían, así que 
de castigo “pal sur”. Ya ven que hay actrices a las 
que obligan a cantar el himno y no se lo saben. A 
pesar de lo anterior no son deportadas, y menos si 
son guapas y pechugonas. A fin de cuentas, busto 
mata nacionalismo. Lo interesante es que la xeno-
fobia nacional se traduce en discriminación racial. 
Existe un componente social dominante, como 
bien comprobó López Obrador al ver que muchos 
votos en su contra se motivaron porque es “naco”. 
Más adelante volveremos al tema del racismo, no 
del candidato derrotado.

Muchas veces al grupo victimizado por el 
chiste se le caracteriza como al margen del arque-
tipo o, en español para nosotros los de la escuela 
foxiana, como si rompiera el molde de lo aceptado. 
En muchas ocasiones este molde no corresponde a la 
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realidad, pero la gente lo aplica por igual y se ensaña 
con quienes deliberadamente se quedan afuera 
del mismo. En un arranque de honestidad muchos 
podrían aplicarse la crítica a sí mismos, pero no se 
trata aquí de suicidios emocionales. No obstante, 
tratándose de la autoestima, ésta puede mantenerse 
alta ensañándose con los otros o, dicho con otras 
palabras, siempre es mejor ver la paja en el ojo ajeno 
que la viga en el propio; ahora que en una de esas 
el chiste étnico puede ser una especie de “alábate 
pollo que mañana te guisan”. 

Si los miembros del grupo llaman la atención, 
ya sea vistiéndose de forma especial, pensando de 
manera diferente o hablando distinto, pareciera que 
están invitando a que los ataquen. Una forma de 
singularizarlos es burlarse de ellos, de esta manera 
el chiste se convierte en un mecanismo para homo-
geneizar a la gente aunque de manera poco demo-
crática y muy injusta. El chiste se ubica en una línea 
tenue junto a la discriminación, el racismo, y otras 
basuras que buscan someter, denigrar y sobajar los 
orgullos. El chiste étnico descalifica al extranjero, 
al otro, al que llegó de fuera, a quien por todos los 
medios se busca que no entre para no integrarlo, y 
recordarle su no pertenencia durante toda la vida. 
Paradójicamente, el ataque hace evidente nuestras 
debilidades, la pequeñez del que ataca, porque aun-
que nos riamos de los otros no podemos ignorar que 
compartimos vicios, y que muchas veces los vicios 
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del atacado son superiores a los del atacante. 
Un caso que ejmplifica el rechazo a un grupo 

social o geográfico para incluir en un libro de 
texto es el de los llamados rednecks (cuellos rojos) 
en Estados Unidos (así se les llama a la gente 
oriunda de Arkansas, ¿se acuerda de Bill Clin-
ton?, fue gobernador de ese estado; sin duda es 
un hombre con suerte, para comprobarlo está la 
becaria que consiguió). Estos personajes visten de 
mezclilla y, supongo, usan un paliacate rojo en el 
cuello para atajar al sudor (¿o será que el sol les 
cuece el cuello y por eso está rojo?). De ahí el 
nombrecito. El caso es que son famosos por ser 
tontos, descuidados, por casarse entre familiares y 
ser poco educados. Como regularmente viven en 
el medio rural o semirural, reproducen la cultura 
del reciclaje y acumulan objetos que en otras par-
tes se descartan. No es de extrañar que los chistes 
se concentren en esos puntos: 

• Tú sabes que eres un redneck si vas a una 
fiesta familiar a buscar pareja.

• Tú sabes que eres un redneck si cortas el 
pasto enfrente de la casa y te encuentras un 
coche.

Lo mismo podría decirse de la güeras, que a pesar 
de parecer inalcanzables muchas veces, el chiste 
las alcanza y no las baja de tontas:
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Una güera le habla a su novio y le dice: “Por 
favor ven a la casa y ayúdame, compré este rom-
pecabezas y no se siquiera como empezar”. 

El novio le pregunta: “¿Qué figura se supo-
ne que debe aparecer al terminar de armarlo?”.

La güera dice: “De acuerdo con la foto es 
un tigre”.

El novio acude para ayudarla. Ella lo lleva 
a la mesa donde está el rompecabezas disperso 
sobre la mesa. Él estudia las piezas durante 
un momento, ve la caja y dice: “Primero, no 
importa lo que hagamos, no podremos ensam-
blar las piezas para que salga algo parecido a 
un tigre; segundo, relájate, vamos a tomarnos 
una copa de vino y luego ponemos los Corn 
Flakes dentro de la caja”.

* * *

Era tan güera que permaneció sentada veinte 
minutos viendo la caja de jugo porque decía 
“concentrado”.

* * *

Se sentó en la televisión y se puso a ver el 
sofá.

* * *
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Cuando en el cine vio el letrero “Prohibida 
la entrada a menores de 18”, fue a la casa y 
regresó con 17 amigas.

* * *

Cuando vio que el 90% de los crímenes son 
domésticos, se mudó de casa.

Cuando el chiste es lanzado contra un grupo étnico 
o geográfico es porque se ha seleccionado a la víc-
tima (ya sé que las güeras no son un grupo étnico 
ni geográfico). Durante mucho Estados Unidos ha 
sido el lugar de residencia de muchos polacos, que 
son considerados como ignorantes igual que los 
gallegos en México. El chiste cuenta:

Un polaco va al optometrista para realizarse 
un examen de la vista. El médico lo pone fren-
te a una tarjeta con letras y el polaco se ríe. 

El doctor le dice:
—¿De que se ríe usted?, ¿puede leer eso?
El polaco responde:
—No solamente puedo leerlo sino que lo 

conozco, era mi vecino. 

Pobre polaco, no sabe lo que es un examen de la 
vista o tal vez tal vez se haya sorprendido de que 
su amigo fuera tan famoso, incluso en Estados 
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Unidos. 
Puede escogerse a un grupo circunscrito geo-

gráficamente para acribillarlo bajo los dardos de las 
bromas. Es el caso de los yucatecos en México o de 
los de Lepe en España (estos últimos son tildados de 
tontos aunque casualmente tienen el mayor ingreso 
per cápita en su país). Bromas por el estilo tienen 
lugar en en muchos países gracias a algún meca-
nismo perdido mediante el que se escoge a cierto 
grupo sin aclarar la causa por la que se seleccionó. 
Los yucatecos tienen fama de inteligentes tal vez 
porque estaban mas cerca de Europa que del D.F. 
y preferían al viejo continente que a los gringos; 
no es que los chilangos u otros mexicanos no sean 
inteligentes pero resulta más positiva la cercanía 
de los europeos que la de los estadounidenses. Si 
usted desea hacer enojar a los norteños repítales la 
siguiente frase de José Vasconcelos: “donde empie-
za la carne asada termina la civilización”. Es posible 
que los estadounidenses también prefieran beber 
cerveza en lugar de vino, o aventar un pedazo de 
carne —molida o en trozo— al carbón en lugar 
de ocuparse de hacer un guisado rebuscado. No nos 
perdamos, el caso es que los chistes de los yucatecos 
son crueles y se enfocan a una de sus características 
físicas: su cabeza grande.

¿Por qué en Yucatán no hay revoluciones?
Por que no hay cabecillas.
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Hay categorías étnicas que por extensión o sim-
plismo llegan a englobar grupos muy amplios. 
Por ejemplo, en Sudamérica, especialmente en 
Argentina, los gallegos sintetizan lo español ya que 
este país ha recibido a muchos gallegos. De hecho, 
con 400 mil, hay más gallegos que en las grandes 
ciudades de Galicia pero la reducción supone que 
toda España es Galicia. Pero no nos metamos 
demasiado en este tema. No podemos pretender 
conocer la geografía de otros países si ignoramos 
la del nuestro. Dicen que el estadounidense pro-
medio es incapaz de identificar el estado del que 
proviene en un mapa mundi. Para muchos de los 
que se mofan de los “argentinos” en realidad no 
saben que se refieren a los porteños, pero ¿quien 
está preocupado por entender minucias como que 
Buenos Aires es un puerto? Así para hacernos la 
vida un poco más llevadera no tiene caso hacer pre-
cisiones, baste, por ejemplo, con saber que los por-
teños son iguales a los chilangos, es decir que son 
detestados en muchas partes. Los chilangos pre-
sumen sin aceptar que únicamente son repudiados 
en México, lo que se traduce en lo abrumante que 
es su presencia y actitud. ¡Ouch!, yo soy chilango 
pero tengo desconcertado a medio mundo porque 
también soy judío y no saben por donde atacarme. 
Frente a los llamados a hacer patria y matar un 
chilango, a éstos se les ha presentado un respiro 
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porque últimamente el ataque les está tocando a 
los regios (de Monterrey) que parecen chilangos 
light. También les llegó su hora a los mexas en 
Estados Unidos:

¿Cual es el engomado más popular en Cali-
fornia?

Salva a las ballenas, arponea a un mexicano.

Como parte de la simplificación sobre el origen 
de un grupo específico, con frecuencia se inclu-
yen personas que, si somos precisos, no caben 
en la clasificación. A los judíos en Panamá les 
dicen “polacos”, aun si provienen de un país árabe. 
Tampoco esperemos que los panameños entien-
dan que hay judíos en muchas partes del mundo. 
El país se les terminaba ahí donde los gringos 
pusieron la reja que separaba a su país del resto 
del mundo. Para ellos, fuera del canal todo es 
Polonia. En México a todos los que tienen que ver 
con el medio oriente, hasta a los árabes, se les dice 
“turcos”. Jure usted que los turcos se enfurecen 
si alguien los confunde con árabes, porque entre 
ambos tienen rencillas históricas. Al presidente 
Plutarco Elías Calles le decían “el turco”, aunque 
lo mas seguro es que haya tenido antecedentes 
libaneses y se haya servido de la hacienda pública 
como Alí Baba, que es el personaje de una leyenda 
árabe. Al grupo atacado posiblemente no le haga 
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gracia la confusión. Aunque hacen chistes sobre 
ellos todavía les ponen la etiqueta de uno de sus 
peores enemigos. La verdad es que ya ni friegan. 
Pero como quien arremete con el chiste busca 
mofarse, cuanto mayor sea el golpe es mejor; y 
si duele, esté seguro que se da por bien servido y 
continuará golpeando. 

Al parecer no importa que los turcos no sean 
árabes, que los árabes sean distintos entre sí, que en 
Líbano haya católicos y musulmanes, y que entre 
estos últimos existan divisiones tribales. Sin embar-
go, la clasificación simplemente le gustó a alguien y 
nadie se tomo la molestia de corregirla. Los chistes 
no buscan educarnos, son para reírnos y even-
tualmente para opinar. Quizá Don Plutarco, ni le 
calentaba que le dijeran “turco”. Como dijo George 
Bernard Shaw, que era un hombre sabio: “la minoría 
a veces se equivoca, la mayoría siempre”. Así es que 
de nada sirve corregir a la mayoría o a la minoría, si 
ya sabemos que ambas están equivocadas. 

Dicen los filósofos (y también los biólogos y 
sociólogos, aunque es más impresionante decir filó-
sofos, y si es el de Güemes mejor aún) que la gente 
y los grupos sociales son diferentes, pero tienen 
características que los hacen semejantes. A pesar de 
nuestras diferencias todos somos humanos (aunque 
algunos inidividuos no merezcan ser ubicados en 
esta categoría). Algunas diferencias son superables 
mientras que otras son monumentales. Dentro 
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de las monumentales está la distinción entre los 
hombres y las mujeres (tal vez por eso de que 
“donde reina la mujer, el diablo es primer minis-
tro”). También existen diferencias entre ellas: hay 
gordas y flacas, esposas y amantes. Por cierto:

¿Cual es la diferencia entre la amante y la 
esposa? 

30 kilos. 

 * * *

¿Cual es la diferencia entre el amante y el 
esposo? 

30 minutos. 
 

La solución de estas diferencias nunca ha sido sen-
cilla. El matrimonio ha sido materia de contención 
desde los tiempos bíblicos y de reflexión hasta 
nuestros días. Ya ve usted que la sabiduría popular 
siempre parece muy atinada, así es que no puede 
estar muy lejano a la verdad el siguiente dicho: “el 
matrimonio es como el flamboyán, empieza con 
flores y termina con bainas”. También existe una 
estadística incontrovertible: el matrimonio es la 
causa número uno del divorcio, ya que el 100% de 
los divorcios tiene su origen en el matrimonio. 

Existen chistes deliciosos sobre las diferen-
cias entre hombres y mujeres. Vamos a reírnos:
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1. El diario de ella

El sábado por la noche lo encontré muy raro.
Quedamos en encontrarnos en un bar 

para tomar una copa. Estuve toda la tarde 
de compras con unas amigas y llegué con un 
poco de retraso a la cita. Pensé que era culpa 
mía debido a la tardanza, pero él no hizo nin-
gún comentario. La conversación no era muy 
animada, así que le propuse ir a un lugar mas 
íntimo para charlar tranquilamente.

Fuimos a un restaurante y él seguía por-
tándose de forma fría. Parecía ausente. Intenté 
animarlo y empecé a pensar que yo tenía la 
culpa. Le pregunté y me contestó que no tenía 
nada que ver conmigo, pero no quedé muy 
convencida. Camino a casa, en el coche, le 
comenté que lo quería mucho y él se limitó 
a pasarme el brazo por los hombros, sin con-
testarme. No sé cómo explicar su actitud. Él 
no me dijo que también me quería y yo estaba 
cada vez más preocupada. Finalmente llegamos 
a casa y en ese momento pensé que quería 
dejarme. Intenté hacerle hablar, pero encendió 
la tele y se puso a mirarla con aire distante. Por 
fin desistí y le dije que me iba a la cama.

Diez minutos después, él vino también y, 
para mi sorpresa, correspondió a mis caricias 
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e hicimos el amor. Sin embargo, continuaba 
con un aire distraído. Después quise afrontar 
la situación, hablar con él cuanto antes, pero 
se quedó dormido.

Empecé a llorar y lloré hasta quedarme 
dormida. No sé que hacer.

Estoy casi segura de que sus pensamientos 
están con otra. Mi vida es un auténtico desas-
tre.

  
2. El diario de él

Hoy perdió el América, ni modo. Pero al 
menos me eché un palito.

* * *

Definiciones

Dinero. Un hombre paga dos pesos por algo 
que vale un peso pero que él quiere. Una mujer 
paga un peso por algo que vale dos pesos y que 
no quiere.
Baño. Un hombre tiene seis cosas en el baño: 
cepillo de dientes, peine, crema para rasurar, 
rasuradora, una barra de jabón y una toalla 
que se robó de un hotel. La mujer promedio 
tiene en el baño 337 cosas. Un hombre es 
incapaz de identificar la mayoría de ellas.
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Discusión. Una mujer tiene la última palabra en 
una discusión. Cualquier cosa que un hombre 
diga después es motivo para iniciar una nueva 
discusión.
Gatos. Las mujeres aman a los gatos. Los hom-
bres dicen que aman a los gatos. En realidad, 
cuando ellas no los ven ellos patean a los gatos.
Futuro. Una mujer se preocupa por el futuro 
hasta que consigue un marido. Un hombre 
nunca se preocupa por el futuro hasta que con-
sigue una esposa.
Matrimonio. Una mujer se casa esperando que 
el hombre cambie, pero él no cambia. Un 
hombre se casa con una mujer esperando que 
ella no cambie, pero lo hace.
Vestirse. Una mujer se viste bien para ir de com-
pras, regar las plantas, tirar la basura, contestar 
el teléfono, leer un libro e ir al correo. Un hom-
bre se viste bien para ir a bodas y funerales.
Natural. Los hombres se despiertan viéndose 
como cuando se fueron a la cama. De alguna 
manera las mujeres se deterioran durante la 
noche.

Para que las mujeres no se enojen y digan que soy 
políticamente incorrecto, pongo a su disposición 
las percepciones sobre el hombre desde el punto 
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de vista de la mujer:
Él: Salgamos a divertirnos esta noche. 
Ella: Buena idea. Quien llegue primero deja 
encendida la luz de la entrada. 

 * * *

Él: ¿Por qué nunca me dices cuando tienes un 
orgasmo? 
Ella: Lo haría pero nunca estas ahí. 

 * * *

Él: ¿Ensayamos una posición diferente esta 
noche? 
Ella: Buena idea. Tú te pones al lado de la 
mesa de planchar y yo me siento en el sofá a 
ver la televisión. 

 * * *

Un matrimonio circulaba en su vehículo por la 
cordillera alpina sin decirse una palabra debido a 
una pelea que no ofrecía perspectivas de recon-
ciliación. Mientras pasaban por una hacienda 
donde había mulas y cochinos, el esposo sarcás-
ticamente pregunto: “¿Familiares tuyos?”. Ella 
contestó: “Sí... mis suegros”.

El humor ha resuelto la cuestión de una forma muy 
graciosa. No importa que muchas feministas insis-
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tan en que existe una diferencia de género insupe-
rable. Afortunadamente las diferencias existen. ¿A 
qué hombre se le antoja parir? Hay algunos a los que 
no les molesta la primera parte del proceso, pero 
de ahí a pelearse con el otro sexo, por fuerte o débil 
que sea, es para morirse de risa. A estas alturas de la 
vida es mejor volver al ya añejo tema del amor y paz 
(y viagra, dirían algunos). Hay feministas que todo 
lo ven diferente, tanto que en ocasiones lo ven igual 
a esos machistas, mejor conocidos como misóginos. 
El chiste, siempre tan mordaz, solucionó el proble-
ma de la siguiente manera:

¿Cuál es el colmo de una lesbiana gallega?
Que le gustan los hombres.

En la vida diaria la diferencia es innegable. Muy a 
menudo existen distancias insalvables en los ámbitos 
económico, social y político. La gente se resiente 
por la forma en la que los privilegiados manejan las 
diferencias y se las hacen sentir a los demás, llegan-
do a herir al más bragado. ¿Qué le queda a la gente 
si no buscar la manera de superar sus frustraciones 
aunque sea golpeando a los que son distintos? 

El ciudadano común y corriente encuentra 
múltiples limitaciones para abordar las diferencias, 
en ocasiones insultantes, así como para propiciar 
las debidas correcciones. De esta forma canaliza sus 
deseos de revancha social buscando un conducto 
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que reduzca los efectos de la frustración. Aunque 
la respuesta no le permita desquitarse de quienes lo 
exprimen a diario (los revolucionarios dirían que lo 
explotan, pero el término ya no está de moda), por 
lo menos busca a quien victimizar. Llegados a este 
punto, ¿qué mejor que un grupo blanco de las bur-
las o chistes y que no pueda defenderse? Lo mismo 
se puede decir de los chistes políticos de los que nos 
ocupamos en otro libro (En la mira, Taurus).

Aun reconociendo que todos somos homo 
sapiens (ojalá que a las feministas no se les ocurra 
cambiar esta categoría y llamen fémina sapiens 
a las mujeres en su búsqueda de ser políticamente 
correctas), consideremos que algunos no son tan 
sapiens y otros son muy homo. Sin embargo, pode-
mos intentar ser iguales aunque no siempre ten-
gamos suerte. Como bien dijo George Orwell en 
el maravilloso libro La granja de los animales: “Todos 
los cerdos son iguales, pero hay unos más iguales 
que otros”. 

Supuestamente ante las autoridades electorales 
únicamente podemos recibir una sola credencial de 
elector para depositar democráticamente nues-
tro voto en la urnas (sabemos que en algunas 
ocasiones votan hasta los muertos, pero es demo-
crático porque lo hacen una sola vez). Sin embargo, 
no pesan lo mismo los Amigos de Fox, que están 
barriendo con el país, que los de López Obrador, a 
los que no les dieron oportunidad de barrer con él. 



39

Ya ni hablemos de los amigos de Madrazo, que die-
ron al país un ibidem; y los de Calderón, que no han 
llegado al poder y ya comenzaron a hacer sus diablu-
ras —no olvidemos al cuñado incómodo o letal—; o 
peor tantito, no podemos pensar que somos iguales 
ante Hacienda. Ésta no arrasa parejo: es suavecita 
con los de arriba y se ensaña con los de abajo, al 
grado de que cuando llegó un inspector a un burdel 
a cobrar impuestos salió la matrona y le dijo: 

—Pues mire licenciado estamos de acuerdo 
en pagar impuestos, por eso le vamos a dar la 
mitad de todo lo que nos entre hoy.

Pero hablar de inspectores puede tener sus bemo-
les. Vean el siguiente caso:

Un día en un restaurante de repente una seño-
ra empezó a gritar:

—¡Auxilio...! ¡Mi hijo se ahoga...! ¡Se tragó 
una moneda y no puede respirar...!

Un fulano se levanta de su mesa, toma al 
chiquillo de los testículos (güevos, dirían los 
intelectuales) y les da un tremendo apretón.

 El chiquillo escupe inmediatamente la mone-
da. El fulano regresa a su mesa y se sienta como 
si no nada hubiera sucedido.

Agradecida la mamá del niño se acerca a 
él y le dice:
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—¡Mil gracias señor, qué método tan efec-
tivo...! ¿Es usted médico o trabaja en la Cruz 
Roja?

—No —responde el hombre. Soy auditor 
de Hacienda.

Pero si nos apegamos a la realidad, de hecho somos 
muy distintos. Hay morenos, blancos, gordos, 
cabezones, tontos, millonarios, gringos, franceses, 
mexicanos, pero lo que no existe es tolerancia. 
Siempre y cuando el reconocimiento de la dife-
rencia no alimente odios, no tiene nada de malo o 
inusual aceptar que ciertos grupos opten por mar-
car su distancia frente a otros. No pasa nada malo 
si se reconocen y hacen evidentes sus diferencias. 
Ya es problema de los mormones si no quieren 
mezclarse con grupos distintos y ellos sabrán de 
que color salen los chilpayates en los matrimonios 
interraciales que experimentan. Ellos sabrán con 
quienes se mezclan y con quienes no. La clave de la 
armonía consiste en no imponer a los demás nues-
tra propia moral y en no forzar a que vivan como 
nosotros queremos. Sin embargo, existen quienes 
matan con el fin de lograr este propósito y quienes 
atropellan con tal de imponer su propia verdad, 
como si la verdad existiera al fin de cuentas. 

Si la historia de la humanidad es la historia 
de la diferencia, no debe espantarnos que alguien 
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se desquite verbalmente contra otros para sentirse 
mejor riéndose de ellos. Cualquiera diría que la 
aceptación de este principio debe basarse en los 
límites y tendría razón: hay quien dice que los límites 
de la libertad comienzan cuando se afecta la liber-
tad de otros. Pero tratándose de un concepto tan 
subjetivo como la dignidad, ¿cuál es el límite? Muy 
a la mexicana, Armando Ramírez dice: “¿Qué tanto 
es tantito? Aceptemos que los límites se determinan 
culturalmente y su determinación ha dado lugar al 
abuso y hasta al genocidio”. 

Hay muchos que piensan que en lugar de 
reírse, deben exterminar a quienes les son distintos. 
Por eso tienen lugar las estúpidas limpiezas étnicas, 
soluciones finales que salen de mentes enfermas 
y desequilibradas; por eso los nazis establecieron 
juzgados para condenar quienes hicieran chistes 
sobre Hitler o a quienes nombraran a sus perros 
Adolfo. No obstante quien debió protestar fue 
alguna sociedad protectora de animales por la 
crueldad con los perros. En Estados Unidos son 
incapaces de reírse de sí mismos. Como han sido 
tan agresivos con otros tanto en casa como fuera de 
ella, tienen muchos complejos de culpa; mientras 
que en muchos países la gente tiene menos basura 
en la cabeza o carece de ella. Los negros en Estados 
Unidos son afroamericanos mientras en el resto del 
mundo son simplemente negros. Esto tiene una 
causa. Hasta los países que traficaron con esclavos 
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entendieron que había un límite al abuso, pero eso 
les cuesta trabajo a los gringos y se les pasó la mano 
como siempre. Ahora se dan golpes de pecho por los 
errores del pasado que siguen cometiendo. Claro, ya 
salió por ahí alguien en México que habla de afro-
mexicanos. Sumémonos a la aberración, no vaya a 
ser que nos quedemos detrás en las sandeces.

La exclusión es muy antigua y, como dice 
Jean Delumeau, se sustenta en el miedo (El miedo 
en occidente, Taurus). Él mismo cita un testimonio 
escrito en 1450 por Giles Le Bouvier: “Los ingle-
ses son crueles y gentes sanguinarias; los suizos 
son gentes crueles y rudas; los escandinavos y 
los polacos son gentes terribles y furiosas; los si-
cilianos son muy celosos de sus mujeres; los napo-
litanos son gentes toscas y rudas y malos católicos 
y grandes pecadores; los castellanos gentes que 
por todo se encolerizan, y están mal vestidos, 
calzados y alojados y son malos católicos. Ingleses 
y alemanes sostenían que Italia era la sentina (cloa-
ca) de todos los vicios”. Sólo se salva quien escribe la 
descripción. Vaya usted a saber qué pensaban 
los demás de los franceses, pero lo que el juicio deja 
ver con nitidez es que siempre alguien encontrará 
algo para censurar a los demás. De esto se puede 
pasar a que la censura penetre la mente social 
y se convierta en una exclusión de los otros, y luego 
se transforme en odio y agresión. Para que una 
sociedad mantenga su sanidad mental y espiritual 
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debe cultivar el sentido del humor. No se debe des-
conocer el hecho de que lo primero que hacen los 
dictadores es eliminarlo, hundiendo a la sociedad 
en un mundo sombrío.

Antes, los pueblos se hacían la guerra no sólo 
para apoderarse de la riqueza de los otros sino 
también de sus almas. Por esta razón, los pueblos 
coleccionaban trofeos de la muerte. Una muestra 
son los actos antropófagos donde algunos indivi-
duos se comían los corazones e hígados de las víc-
timas derrotadas y más adelante les cortaban los 
cueros cabelludos o les reducían sus cabezas. De 
esa manera les arrebataban el símbolo atemori-
zante de su fuerza y simbólicamente se vacunaban 
contra los derrotados, ya que les habían arrancado 
la vida para apoderarse de ella. Tal vez era una 
broma muy pesada tomar a alguien y reducirle la 
cabeza para que pareciera llavero, pero de lo que 
no se apoderaban era del sentido del humor de sus 
enemigos. 

Mientras el chiste es una travesura social, la 
exclusión refleja miedo y, con frecuencia, mani-
fiesta simple y pura discriminación. Es indudable 
que el mundo está lleno de racismos, pero tam-
bién de diferencias en las que se apoya la identi-
dad. Estas diferencias, por fortuna, no han logrado 
derrotar al sentido del humor. En contra del juicio 
francés que leíamos arriba, lea y goce el siguiente 
chiste que muestra las diferencias entre varios 
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europeos: 
En una isla desierta, en medio de la nada, 
se encuentran las siguientes personas: dos 
italianos y una italiana, dos franceses y una 
francesa, dos alemanes y una alemana, dos 
griegos y una griega, dos ingleses y una ingle-
sa, dos búlgaros y una búlgara, dos suecos y 
una sueca, dos irlandeses y una irlandesa. 
Después de un mes, en esta maravillosa isla 
desierta en medio de la nada, las cosas estaban 
así:

Un italiano mató al otro por la mujer. 
Los dos franceses y la francesa vivían felices 
en un “menáge a trois”. Los dos alemanes 
tenían un estricto arreglo semanal en median-
te el cual se alternaban para estar con la 
alemana. Los dos griegos dormían uno con 
el otro mientras la mujer les cocinaba y lim-
piaba. Los dos ingleses esperaban que alguien 
les presentara a la inglesa. Los búlgaros vie-
ron hacia el océano interminable, vieron a 
la búlgara, y empezaron a nadar. Los suecos 
estaban contemplando las virtudes del suicidio 
mientras que la mujer continuaba quejándose 
sobre su cuerpo y sobre la verdadera natura-
leza del feminismo, pero al menos no nevaba 
y los impuestos eran bajos. Los irlandeses 
empezaron por dividir su isla en norte y sur y 
establecieron una destilería. No se acuerdan 
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si el sexo es parte del juego, porque todo se 
nubla después de los primeros litros de whis-
ky de coco, pero por lo menos saben que los 
ingleses no tienen nada de sexo.

Los europeos llevan siglos matándose con singular 
alegría y varias décadas tratando de unificarse, al 
grado que hoy en día el problema central que los 
agobia es cómo crear una nacionalidad europea 
por encima de todas sus diferencias. El hecho de 
que se rían entre ellos y de sí mismos podría ayu-
darles a unificarse. Siempre es mejor reírse de las 
diferencias que resolverlas a tiros. 

El chiste étnico indica la forma en la que se 
estereotipó al otro, o sea que es exactamente lo 
contrario al modelo que hemos construido de 
lo aceptable y de lo que nos gusta. De esta forma 
estamos exigiendo algo que nosotros mismos somos 
incapaces de cumplir. Aquel al que excluimos es 
distinto de nosotros, por eso proyectamos en él 
nuestros vicios y perversiones. Cuando atacamos 
a nuestra victima asumimos que es exactamente 
lo contrario al modelo ideal que construimos para 
nosotros: es tonto, borracho, ignorante y otras lin-
duras. Quien cuenta el chiste piensa que se pone a 
sí mismo como modelo. Se ubica por encima de la 
víctima y establece una distancia entre ambos para 
liberarse de sus vicios (también de ilusiones viven 
las mujeres, ya sé que el dicho dice el hombre pero 
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digo esto para que no se quejen de la desigualdad 
de género). Esto no implica necesariamente que el 
objeto del chiste sea todo lo que se cuenta de él, sino 
que con frecuencia es exactamente lo contrario 
al estereotipo. Si el chiste lo pinta como tonto y 
haragán existe la posibilidad que sea muy inteli-
gente, emprendedor e industrioso. 

Muchas veces el que cuenta el chiste trata 
de ocultar con una sonrisa o con una gracejada 
su odio y sus fallas humanas, como sería el caso 
del racista que sufre de una estupidez integral e 
incurable en su interior. ¿Quién no ha escuchado 
al típico antisemita que destila veneno, con expre-
sión de odio mal disfrazada, mientras dice: “pero 
si algunos de mis mejores amigos son judíos” 
(porque no los ha podido eliminar)? Es posible 
que esta persona no cuente un chiste de judíos, 
ya que los racistas no tienen sentido del humor. 
Sin embargo, en una misma sentada los acusará de 
controlar el dinero, de ser comunistas, de haber 
escrito libros perversos y de no leer. Los acusará 
de todo para ocultar su sentimiento de inferiori-
dad, inseguridad y los vicios que lo llevan a odiar-
los irracionalmente. Lo mismo puede decirse de 
todo el que odia. Los racistas de cualquier signo 
carecen de sentido del humor y tratan de imponer 
grandes castigos a quienes se ríen. Es el caso de los 
gobernantes que persiguen implacablemente a sus 
críticos y, más aun, a quienes se ríen de ellos. Ya 
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mencionamos más arriba los tribunales nazis que 
juzgaban el humor. Pero incluso en medio de esa 
brutalidad, la gente, que es terca, insistía en reír:

Estaba en su lecho de muerte un soldado 
alemán y pidió como último deseo ver a las 
personas por las que entregó la vida. La 
enfermera le llevó una foto de Hitler que puso 
a su derecha y una foto de Goëring que puso a 
su izquierda. El soldado dijo: “Ahora puedo 
morir como Jesucristo, entre dos criminales”.

En México los odios no son raros. Monroy dice 
que el mexicano odia a la provincia, a España, al 
campo y al campesino, a la mujer, a su hijo y al judío. 
Le faltó decir que se odia a sí mismo. Y cuando 
Linares trato de sintetizar su opinión sobre el 
mexicano habló de las fobias de éste calificán-
dolo de sexólatra, sexómano, sexófilo, sexolálico, 
sexólogo, sexópata, sexófago, pero esto es harina de 
otro costal.

Todo mundo escoge a su víctima. Algunos se 
ríen y otros buscan dañar. El chiste desnuda y hace 
que lo prohibido, como el sexo y el control natal, 
pueda tocarse sin peligro social o admonición del 
predicador en turno. Todo esto siempre y cuan-
do no meta las narices donde se pueden dañar 
intereses poderosos. ¿A poco andan por ahí los 
jefazos de la iglesia reconviniendo a los curas 
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pederastas? 
Pero el humor también se extiende en contra de 

los miedos que se desprendende de las inseguridades 
propias. En el caso que nos ocupa, los extranjeros 
generan miedo porque son innovadores y traen cosas 
desconocidas. Crean incertidumbre porque rompen 
un mundo plagado de tranquilidad conservadora. 
Así, el chiste arremete contra los extranjeros para 
intentar reducir sus méritos que no reconozcamos 
su superioridad. No obstante, en ocasiones pienso 
que con el chiste étnico tratamos de separarnos de 
nuestros congéneres, porque somos tan parecidos 
a ellos que nos duele reconocer que cojeamos del 
mismo pie. Jerzy Lec sintetizó este dilema en un 
aforismo maravilloso: “Odio a mi enemigo porque 
se parece tanto a mí”. 

Tal vez si nos diera un ataque de sinceridad 
nos pondríamos como sujeto del chiste y veríamos 
que nos queda como camisa hecha a la medida. Ya 
sé que usted está pensando que los chistes de Fox 
no le quedan, pero aquí le pongo uno para que 
analice si le calza:

Fox y los integrantes de su gabinete se 
maravillan en París en una galería que exhi-
be cuadros de pintores famosos.

Extasiado, ante lo que considera una obra 
de arte de inmenso valor, Fox dice:

—¡Oh! ¡Qué realismo!, esos burros pare-
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cen de verdad.
Entonces, el barrendero que alcanzó a 

escucharlo, expresó:
—¡Qué burros ni que la chingada, están 

parados frente a un espejo!

Párese frente a una pintura a ver si reconoce a su 
autor o párese frente al espejo a ver si se reconoce 
a usted mismo. El chiste refleja lo más bajo de los 
sentimientos humanos, pero continúa siendo una 
vía de catarsis y liberación de tensiones. La risa, al 
final de cuentas, es terapéutica, permite que fluyan 
los humores, es relajante y ayuda a descargarnos 
del estrés. Lo único que no cura es la estupidez. 
Por esta razón, aunque un racista cuente chis-
tes no dejará de ser estúpido. Ahora, si algunos 
entienden que el chiste étnico es una forma de 
reírnos de lo diferente, adelante, así aprenderemos 
a reírnos de nosotros mismos.

No existe en todos los lugares el mismo nivel 
de libertad para soltar las fobias, animosidades 
y resistencias. En consecuencia, tampoco existe 
libertad para reírse de la diferencia. Por ejem-
plo, en Estados Unidos debido a la influencia de 
la política de la culpa hay que cuidar lo que se 
dice para no ser políticamente incorrecto, lo 
que implicaría el ostracismo, ser vulnerable al 
ataque político y, en un caso extremo, ser deman-
dado penalmente. De esta manera, mucha gente 
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prefiere no contar chistes sobre “los otros” para 
evitar acusaciones. Es paradójico que en el país 
que supuestamente tiene los mayores avances 
democráticos del mundo, sólo podamos contar 
chistes sobre nosotros mismos. Si los cuenta el de 
al lado, lo matamos en nombre de la dignidad y 
las buenas costumbres y, seguramente, no falta-
rá quien aplauda. Si no, vea la bronca en que se 
metió Vicente Fox por decir que en Estados Uni-
dos ni los negros quieren hacer el trabajo de los 
mexicanos, lo cual es cierto. Sin embargo, como 
él no entiende la diferencia entre los negros mexi-
canos y los negros gringos, volvió a tropezarse con 
su larga lengua. Los negros en Estados Unidos 
aprovecharon el dislate presidencial para lograr 
un poco de notoriedad y los negros mexicanos 
sufrieron un ataque risa. Desde entonces el negro 
en México es afro-mexicano.

Pobre don Vicente, como no le gusta leer 
probablemente no sepa quién es Memín Pingüín 
y mucho menos tenga una idea mínima sobre los 
negros de ningún lugar del mundo. No hay manera 
de que entienda que uno debe ser cuidadoso con 
lo que dice. Tal vez siempre termina tropezándose 
con su propia lengua debido a su incontinencia 
verbal y al ataque de microfonitis aguda que sufre. 
El caso es que los afroamericanos (muchos de 
ellos nunca han estado en África y posiblemente ni 
siquiera sepan donde está) se le lanzaron a la yugu-



51

lar, por lo que invitó a unos negros para disculparse. 
Ni hablar, hay gente que tiene “negra” suerte y ni 
siquiera tiene buen humor.

Una vez la maestra de Pepito dijo a los alum-
nos que todos los jueves haría una pregunta. 
Ofreció a quien la respondiera correctamente 
que se tomara el viernes como día libre.

En la primera semana preguntó:
—¿Quién descubrió América?
—Cristóbal Colón —contestó Celia.
—Muy bien —le dijo la maestra —nos 

vemos el lunes.
Deliberadamente, la maestra se saltó a Pepi-

to. Hizo lo mismo durante varias semanas hasta 
que Pepito, desesperado, una mañana antes de 
salir de la casa, preparó un huevo duro y lo 
pintó de negro. Antes de hacer la pregunta, la 
maestra se volteó a borrar el pizarrón y Pepito 
aprovechó para aventar el huevo y estrellarlo 
en el pizarrón. La maestra se volteó enojada 
y dijo:

—¿Quién fue el de los huevos negros?
—Martin Luther King y nos vemos el 

lunes.

¿Sabrá el señor presidente Fox quién fue el prócer 
negro?, ¿se reirá con el chiste?, ¿le entenderá?

En otros países pueden contarse chistes sobre 
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otras personas sin que éstas se sientan ofendidas, 
tomen los guantes y nos inviten a batirnos en duelo. 
El chiste sirve para mostrar que podemos dirimir 
nuestras diferencias. En este punto se presenta 
un conflicto fundamental entre la libertad y la 
supuesta defensa del bien común en nombre de 
la moral que acalla a la sociedad. Los gobiernos 
dictatoriales trabajan para despojarnos de la liber-
tad y de nuestras especificidades con el fin de uni-
formarnos y que seamos como desean. Más de un 
gobierno supuestamente democrático sueña con 
eliminar las voces discordantes. Véase el siguiente 
chiste soviético que muestra la existencia de 
gente con resistencia a entender a los demás, 
siendo que todo lo que se requiere es un poco de 
comprensión:

La KGB detiene a un judío y lo lleva a sus ofi-
cinas para interrogarlo. 

—¿Conoces a Lenin?
— No.
—¿Conoces a Trotsky?
—No.
—¿Conoces a Rosa Luxemburgo?
—No.
—¿Eres culpable de crímenes antisoviéti-

cos?
—No. Esperen un momento —dice el 

hombre. 
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—¿A ver ustedes conocen a Rosenberg?
—No.
—¿Conocen a Lifshitz?
—No.
—¿Conocen a Marcovich?
—No.
—Pues ya ven, ustedes tienen sus amigos 

y yo los míos.

Por fortuna, en México no hemos llegado a ese 
absurdo. Para nosotros lo negro sigue siendo 
negro y no africano; los indios son indios y no 
nativos. Si quieren que los llamemos de alguna 
manera que nos digan, ¿qué sentido tiene llorar 
ahora porque hace quinientos años les quitaron 
todo, incluyendo a sus dioses? El siglo pasado 
se construyó la mexicanidad en base a la cultu-
ra y folklore del altiplano, pero tal vez ahora es 
momento de que dejemos a los indios reconstruir 
su historia y cultura. Si no, nos veremos muy 
mal reconstruyendo dioses que no conocimos. Si 
queremos entrarle a lo místico, dejemos que cada 
quien invente sus dioses. Pero mucho cuidado, no 
vaya a ser que se nos cuele un mesiánico como 
Bush, al que Dios le ordenó invadir Irak y realizar 
otras fregaderas, y él cumple a cabalidad.

Es indudable que en México los indios sufren 
la mayor de las discriminaciones. No falta quien 
utilice el “pinche indio” para insultar a quien lo 
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detesta, sin importar que con las frase sólo muestra 
que se detesta a sí mismo. Hay una escena preciosa 
en la película “El mil usos” en la que el chofer de 
un camión de carga muy moreno, encolerizado le 
grita a Héctor Suárez, que es más bien blanquito, 
viaja como polizonte y se come unos plátanos ver-
des: “indio, prieto, pata rajada”. Pero en México, 
donde “sí hay democracia” y existe la discrimina-
ción reversible, los morenos agreden a los blancos 
llamándolos con sorna “güerita” o “guerito”. Aquí 
todo mundo jode al prójimo y la existencia coti-
diana es una lucha de todos contra todos pero, eso 
sí, con mucho sentido del humor. Así que en un 
ataque de fervor democrático aceptemos que cada 
quién viva con sus odios, fobias y hasta perversio-
nes, aunque no se rían.

En lugar de que el chiste étnico clarifi-
que nuestros verdaderos sentimientos hace que 
los ocultemos. Al permitirnos proyectar nuestras 
fallas en los demás nos hace sentir que hemos 
resuelto nuestros múltiples y grandes vicios. En 
gran parte, la existencia se basa en el ocultamiento 
de los demás, y también de nosotros mismos. 

Critchley dice que los chistes son ensayos 
de antropología social crítica, ya que invierten el 
mundo del sentido común, intentando aclarar lo 
que es incongruente de lo que sabemos o espera-
mos. No obstante que nos dan mucha luz, su sen-
tido se vuelve aun más incongruente con el paso 
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del tiempo. La broma tendió una cortina de humo 
entre el origen de las explicaciones y el resultado 
conseguido. El chiste hizo un periplo tergiversa-
dor en la mente de la gente. 

Intentemos de traducir el párrafo anterior comen-
tando que no existe justificación para que los mexi-
canos odien irracionalmente las dos partes de su 
mestizaje. Los mexicanos odiamos a los españoles 
por haber ganado la guerra de Conquista contra 
los indios como si ésta derrota fuera el origen de 
todos nuestros males, y despreciamos a los indios 
por haber perdido esa misma guerra. Se ha llegado 
al extremo de convertir a la Malinche en prototipo 
de la traición, quitándole sus ropas de reina y líder 
comunitaria. Es tan profunda la confusión que hasta 
el venerado Octavio Paz cayó en una explicación 
que raya en el machismo misógino más detestable. 
Por si esto fuera poco, existe un mito de la traición 
alrededor de los tlaxcaltecas, como si ellos hubie-
ran propiciado la caída del imperio azteca que, por 
cierto, era sanguinario y cruel con sus enemigos. 
Con o sin Malinche y tlaxcaltecas, los españoles 
habrían consumado la conquista; tal vez ambos 
contribuyeron a que el costo humano fuera menor, 
pero hablar a toro pasado y en contra de la historia 
oficial no es sencillo.

Estaban los españoles quemándole los pies a 
Cuauhtémoc para que revelar dónde estaba el 
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oro, pero él no decía nada.
En un momento el torturador deses-

perado le dice al intérprete que presione a 
Cuauhtémoc avisándole que traerán a toda 
su familia y también la torturarán. En ese 
momento Cuauhtémoc acepta revelar el sitio 
donde se encuentra el oro y empieza a deta-
llar la ubicación del escalón de la pirámide 
por el que debían entrar y el pasadizo por 
donde debían seguir.

El intérprete memoriza cuidadosamente 
todos los detalles y le dice al torturador: “Dice 
el Emperador que no le importa”.

Siguiendo con Critchley, mucho del humor sostie-
ne  gracias al status quo. Cuando cierto sector de la 
sociedad es denigrado por medio de nuestra risa, 
la supuesta estupidez de un foráneo ayuda a excul-
par la estupidez local. Los chistes étnicos constru-
yen chivos expiatorios cómicos que nos liberan de 
la obligación de enfrentar nuestra propia estupidez, 
lo que no es poco. 

Descargue usted todas sus frustraciones con-
tra los gallegos e imagine que la corrupción no 
nos caracteriza. De esta forma, por eliminación, 
el chiste nos pone frente a una verdad tremenda 
sobre nosotros mismos, y por más esfuerzos que 
hagamos en ocultarla, éste nos persigue recordán-
donos quienes somos. Por mucho que nos riamos 
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de los argentinos, y por muy odiosos que sean, 
siguen siendo un pueblo que lee más y juega fut-
bol mejor que nosotros. 

Tal vez el chiste nos ayude a desquitarnos de 
quienes nos parecen superiores o tratan de pasar 
como tales. Sin embargo, cuando dejemos de reír-
nos de los argentinos tendremos que voltear los 
ojos hacia nosotros y reírnos o, en su defecto, llo-
rar. Volveremos a la realidad y nos percataremos 
de que la gran fortaleza de México consiste en 
que por más corruptos que sean nuestros políticos 
no logran acabar con al país. Eso sí, la verdad es 
que han trabajado muy duro para evitar que alcan-
cemos la grandeza y nos han colocado a media 
tabla entre los países del mundo; incluso, en 
algunas ocasiones, estamos muy abajo, con todo 
y que no hayamos tenido gobiernos militares 
como en Argentina, lo que no significa que sus 
generales corruptos no estén a la par de nuestros 
políticos.

Un general brasileño invita a uno argentino 
a visitarlo. Cuando llega al aeropuerto le dice 
que irán a su rancho. Se suben a un carro Mer-
cedes último modelo y llegan a una mansión 
con alberca, frontón y mobiliario lujoso.

El argentino dice:
—¿Cómo le hiciste? 
—¿Ves ese puente? —pregunta el brasile-
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ño.
—Sí.
—Pues 10% para mí, ¿ves esa carretera?
—Sí.
—Pues 10% para mí.
Después de unos meses el argentino invita 

al brasileño de regreso, lo recoge en el aero-
puerto. Suben a un helicóptero y llegan a su 
estancia, que tiene miles de cabezas de gana-
do, un lago artificial y un zoológico.

El brasileño sorprendido le pregunta:
—¿Cómo le hiciste?
—¿Ves esa carretera, ese puente, esa línea 

eléctrica?, pues 100% para mí.

En fin, riamos, hagamos bromas, pero no pensemos 
que con eso nos exorcizamos y resolvimos nuestros 
problemas. Cuándo la risa acaba hay que enfrentar  
la realidad bajo la nueva luz que nos dio el chiste.
 
Los chistes

Resuelto el asunto de la teoría dejémosle la cancha 
a los chistes. En esta colección presentamos diver-
sos chistes étnicos dispuestos en orden alfabético 
para que no se nos acuse de tener una preferencia 
sobre un grupo particular. Hemos reunido los 
chistes a lo largo de los años, incluso antes que el 
internet y el correo electrónico permitieran circu-
lar información a gran velocidad, enriqueciendo el 
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maravilloso mundo del humor.
Si usted revisa su correo electrónico se dará 

cuenta de que los chistes son uno de los temas más 
socorridos. Son tan populares que comienzan a 
volver a circular en varios formatos. Hoy cualquier 
persona medio alfabeta envía un chiste que recorrió 
el mundo 83 veces, pero ahora en nuevo formato, 
como en power point, por ejemplo. La gente cree que 
se trata de un chiste nuevo y que ellos son los prime-
ros en escucharlo, por lo que sienten la obligación de 
contarlo nuevamente. 

Nuestra colección se ha formado durante 
innumerables sesiones de chistes, se ha enriquecido 
con algunos que circulan por fax y, por supuesto, 
es el resultado del esfuerzo de una infinidad de 
contadores e inventores de chistes. Algunos fueron 
traducidos para este libro de la mejor forma posi-
ble. Pedimos su comprensión e indulgencia si no 
resultan muy chistosos.

Muchos chistes son adaptables a grupos étnicos 
diferentes. De hecho, existe una continua adapta-
ción de chistes: se le hacen a un grupo específico y 
luego se acomodan a otro distinto. En muchos casos 
les quedan a la perfección a los políticos. En una 
ocasión, después de recibir algunos mensajes agre-
sivos del encargado de comunicación social del ex 
secretario de Hacienda José Ángel Gurría, ya que yo 
había publicado un chiste sobre él en un periódico, 
le adapté chistes de gallegos con la complicidad del 
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periódico porque a este personaje todos le quedaban. 
Gurría, que no tiene sentido del humor, ni siquiera 
después de haber hundido al país, montó en cólera; 
también le adapté chistes de gallegos a Vicente Fox 
y le quedan perfecto. Todavía espero la protesta de 
los gallegos por haberlos ofendido con una compa-
ración tan odiosa.

¿Qué vamos a hacerle? Si esperamos a que los 
políticos se rían perdemos el tiempo. En las pocas 
ocasiones que esto sucede se ríen de nosotros; por lo 
pronto ganémosles la salida y riámonos, aunque sea 
a costa de varios pueblos. 



61

Argentinos

¿Quién no ha tenido la tentación de adoptar a un 
argentino? A fin de cuentas son un magnífico nego-
cio: los compras en lo que valen y los vendes en 
lo que creen que valen. Aceptemos en un acto de 
honradez que el ego es ese argentinito que todos 
llevamos dentro.

Es innegable que muchos piensan que los 
argentinos se merecen los chistes. Tal vez todos 
merecemos los chistes. En fin,  no se trata de dar-
nos golpes de pecho ni de llorar porque nos gana-
ron en el mundial de futbol. 

Como es innegable que son el grupo que 
recibe más atención en nuestro país (y en varios 
planetas a la redonda), decidimos darles el honor 
de abrir esta colección. Aunque en orden estricto 
África debería estar antes, nosotros queremos más 
a los argentinos.

A raíz del conflicto de Chiapas, la Organización 
de las Naciones Unidas envía a un judío, un hindú 
y un argentino a esta zona para monitorear las 
violaciones a los derechos humanos.
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Cuando llegaron al pueblo de la Realidad, se 
percataron que no había ninguna habitación de 
hotel disponible, pues un día antes había llegado 
un grupo de periodistas italianos.

Entonces comenzaron a buscar con los veci-
nos quién podía rentarles un cuarto. Al fin encon-
traron uno pero sólo cabían dos personas, por lo 
que el tercero tendría que dormir en el establo 
donde había un cerdo y una vaca. Como estaban 
cansados, aceptaron.

Una vez en el cuarto, el hindú dice: “no se 
preocupen yo me voy a dormir al establo”. A los 
15 minutos el hindú regresa y toca la puerta. Al 
abrir apunta: “lo siento, lo intenté pero en mi país 
las vacas son sagradas, no puedo dormir allí”.

Sin pensarlo mucho el judío dice: “está bien, 
yo me voy al establo”. A los diez minutos regresa, 
toca la puerta y al abrir dice: “yo también lo sien-
to, pero por mi religión no puedo dormir junto a 
un cerdo”.

Entonces el argentino dice enfadado: “ni modo 
tendré que ser yo quien duerma en el establo”. A 
los cinco minutos tocan la puerta. Eran la vaca y el 
cerdo que al unísono dicen:  “¡No mamen!”.

* * *

¿En qué se diferencia un argentino de un terroris-
ta? En que el terrorista tiene simpatizantes.

* * *
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Un porteño va a una farmacia: 
—Che, pibe, ¿tenés 40 condones?
 El vendedor abre un cajoncito y cuenta: 33, 

34, 35. 
—Lo siento señor. Sólo me quedan 35.
—¡Ya me arruinaste la noche! Pero bueno, 

dámelos igual.

* * *

Según recientes estadísticas, de cada diez argenti-
nos, 11 se sienten superiores a los otros diez.

* * *

¿Por qué en Argentina hay tantos casos de siete-
mesinos? Porque ni su madre los aguanta nueve 
meses.

* * *

¿Qué le tiran a un argentino cuando se está aho-
gando? ¡Al resto de la familia!

* * *

¿Cuál es el resultado de la cruza de una compu-
tadora con una prostituta argentina? Un hijo de 
puta que cree saberlo todo.

* * *
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¿Por qué los argentinos se creen dioses? Porque 
nadie los ve.

* * *

¿En qué se parece Superman a un argentino 
humilde? En que ninguno de los dos existe.

* * *

Dos argentinos estaban pidiendo limosna en otro 
país. Se dividieron en dos esquinas opuestas. Al 
final del día se juntaron y esta fue la conversa-
ción:

—Che, junté 65 pesos.
—¿Y cómo lo hiciste?
—Puse un letrero que decía: “Soy argentino 

y necesito ayuda para comer”.
—Pues che, yo junté mil 200 dólares.
—¿Y cómo le hiciste?
—Puse un letrero que decía: “Soy argentino 

y me quiero regresar”.

* * *

¿Qué es la infidelidad para un argentino? Dejar de 
mirarse en el espejo.

* * *
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¿Por qué a un argentino no le puede dar SIDA? 
Porque Dios no castiga a nadie dos veces.

* * *

¿Qué resulta del cruce de un gallego y una 
argentina? Un conserje que se cree dueño del 
edificio.

* * *

Un argentino le dice a otro: “Fijate che, es cierto 
que Jesús es muy humilde como dicen las Escri-
turas. Mirá que nació en Belén pudiendo haberlo 
hecho en Buenos Aires”.

* * *

Un argentino se encontraba haciendo el amor con 
su esposa cuando ella dice:

—¡Ay! ¡Dios mio!
Él responde: 
—Bueno... en la intimidad me podés llamar 

Óscar. 

* * *

¿Qué diferencia hay entre un argentino y una 
batería? Que la batería tiene un lado positivo.

* * *
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¿Por qué muchos argentinos prefieren no casarse? 
Porque dicen que jamás encontrarán a una mujer 
que los ame tanto como ellos se aman a sí mismos.

* * *

¿Por qué los argentinos no usan paracaídas? Por-
que, de todas maneras, siempre caen mal.

* * *

¿Por qué los argentinos nunca van a sufrir con los 
terremotos? Porque no los traga ni la Tierra...

* * *

Se encontraban dos argentinos discutiendo..: 
—Che te digo que: ¡yo soy el hijo de Dios! 
—No, no, no, mirá... el hijo de Dios soy yo. 
—Pero... ¿cómo? ¿Vos estás loco? ¡Si el hijo 

de Dios soy yo! 
Siguieron así por un buen rato hasta que 

pasó otro argentino al que detuvieron y pregun-
taron: 

—Mirá, tenemos un dilema. Él dice que es el 
hijo de Dios, pero no, ¡porque el hijo de Dios soy 
yo! ¿Vos qué decís? 

El otro argentino respondió: 
—Che... Pero no me jodás... ¡Yo no tengo 

hijos!

* * *
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¿Cómo se hace para saber que un espía es argenti-
no? Lleva un letrero en la espalda que dice: soy el 
mejor espía del mundo.

* * *

¿Por qué un argentino mira al cielo y sonríe cuan-
do relampaguea? Porque cree que Dios le está 
sacando fotos.

* * *

¿Por qué los ataúdes de los argentinos tienen agu-
jeros? Para que los gusanos salgan a vomitar.

* * *

¿Cómo se crea un uruguayo? Se mezcla un poco 
de inglés, francés, italiano y un poquito de mierda. 
Pero sólo un poco, si no te sale un argentino.

* * *
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Africanos

África nos queda tan lejos que ni siquiera adop-
tamos el complejo de culpabilidad de los gringos 
que esclavizaron y discriminaron a los africanos. 
Aceptémoslo, ni siquiera tenemos la menor idea 
de dónde queda, de no ser por ese parque poblano 
que se llama Afrikam. 

Pero que no sepamos de los africanos es mala 
señal, acuérdense que hasta hace muy poco tenían 
mucho en común con los mexicanos en Estados 
Unidos. En los bares sureños de ese país se prohibía 
la entrada a negros, perros y mexicanos, ¿y a los 
perros por qué? 

El caso es que los pobres africanos despiertan 
simpatía y conmiseración: son pobres, tienen guerras 
y, para acabarla de fregar, los racistas los joden en 
sus países que antes eran colonias europeas. Ahora 
hasta tienen una epidemia de SIDA muy gruesa. Pero 
aunque se les envíe ayuda e intentos revolucionarios, 
no se logran liberar de los chistes. Veamos:

El embajador de una pequeña nación africana tuvo 
la oportunidad de visitar Rusia y estuvo muy bien 
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atendido por su homólogo, el embajador ruso. 
Durante tres días, el embajador africano recibió 
vino, grandes cenas y fue tratado con la mejor hos-
pitalidad. En su último día de visita, el embajador 
de Rusia le dijo: 

—Parece que su estancia está llegando a su 
término, es hora de que juegue nuestra tradicio-
nal ruleta rusa. Uno de los seis compartimentos 
de la pistola está cargado; usted girará el cilin-
dro, apuntará el arma a su cabeza y apretará el 
gatillo. 

Esto paralizó al africano por un momento, 
pero como era un hombre orgulloso descendiente 
de guerreros, no podía mostrar miedo. Ambos 
hombres cogieron sus armas, giraron los cargado-
res, y apretaron los gatillos. ¡Click! ¡Click! Ambos 
compartimientos estaban vacíos, y los embajado-
res respiraron aliviados. 

El embajador africano estaba tan impresiona-
do con un juego de tanto valor que pensó mucho y 
muy detenidamente sobre el asunto, antes de que el 
embajador ruso lo visitara al año siguiente. Cuando 
llego el momento de la visita, el embajador africano 
trató al embajador ruso con toda hospitalidad, hasta 
que llego el último día de su estancia. Guiándole 
hasta un cuarto secreto en el palacio, el embajador 
africano le dijo: 

—Ahora debe usted jugar nuestro juego, la 
ruleta africana. 
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Mientras se lo decía, guiaba al embajador 
ruso al interior de un aposento, donde las únicas 
ocupantes eran seis bellas mujeres desnudas. El 
embajador africano dijo: 

—Estas mujeres son las más bellas de nues-
tras tribus. Cualquiera de ellas le dará sexo oral, 
haga su elección. 

El embajador ruso no estaba en contra de la 
idea pero no veía la relación con la ruleta rusa. 
Entonces dijo: 

—Muy bien pero, ¿dónde está la ruleta? ¿Dónde 
está el peligro? 

Con una gran sonrisa en la cara, el embajador 
africano contestó: 

—Una de ellas es caníbal.

* * *

¿Por qué en Sudáfrica detienen a un negro que ha 
sido apuñalado? Por posesión de un arma blanca.

* * *

El Papa está de viaje por Sudáfrica y ve lo mal que 
los blancos tratan a los negros: la policía les pega, 
la pobreza en que viven comparada con la situa-
ción holgada de los blancos es insultante, etcétera. 
Así que el Pontífice está deprimido.

En estas reflexiones estaba sumido cuando el 
auto en el que se encuentra pasa por una carretera 
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al lado de un río. Ahí ve una escena que lo hace 
recuperar su fe en el ser humano. Un cocodrilo 
está atacando a un negro, mordiéndole las pier-
nas, mientras dos blancos están a su lado; uno de 
ellos sujeta al negro para que el cocodrilo no se lo 
lleve, mientras que el otro golpea al cocodrilo en la 
cabeza, y los tres gritan a todo pulmón. Finalmente 
matan al cocodrilo, el Papa se baja del coche y se 
acerca a darle su bendición a los tres.

—Benditos seáis, porque en este país donde 
no existe el amor por quienes son diferentes, voso-
tros habéis arriesgado vuestras vidas por salvar la 
vida de vuestro hermano.

Y mientras tanto hace la señal de la cruz. 
Después vuelve a su coche y se larga, así que uno 
de los blancos mira al otro y le dice:

—Oye, ¿sabes tú quién era ese loco con faldas 
vestido de blanco?

—Mira, ni puta idea, pero me imagino que 
debe ser polaco, porque me ha dado la impresión de 
que no sabía que estábamos cazando cocodrilos.

* * *

Etiopía

¿Cuál es la diferencia entre un ascensor en Europa 
y uno en Etiopía?
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En el de Europa se lee:
8 Personas
400 Kilos.
En el de Etiopía se lee:
400 Personas
8 Kilos.

* * *

¿Qué animal es el más rápido del mundo? Una 
gallina cruzando Etiopía. ¿Y el segundo? El etíope 
corriendo detrás.

* * *

¿Qué es la diarrea en Etiopía? Cagar más de una 
vez al año.

* * *

¿Cómo puedes matar 500 moscas a la vez? Le 
pegas en la cabeza a un etíope con una pala.

* * *

¿Dónde hay más etíopes, en el norte o en el sur? 
Depende de para que lado sople el viento.

* * *

¿Qué hacen las aerolíneas con las bolsas usadas 
para vomitar? Las donan a los programas de 
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ayuda para los etíopes y piden una deducción de 
impuestos.

* * *

¿Qué hace un etiope con una galleta?
Pone un supermercado.
¿Y con dos?
Exporta al extranjero.
¿Y con tres?
Monta una multinacional.

* * *

¿Por qué Santa Claus no lleva regalos a los niños 
etíopes? Porque no comen bien.

* * *

Somalia

¿Cómo le dices a un somalí que acaba de salir de 
la regadera? Trapeador.

* * *

¿Cómo matas a un somalí? Avientas una galleta 
atrás de una montaña.

* * *
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¿Qué hacen con los somalíes cuando se mueren? 
Los amarran juntos y los usan como persianas.

* * *

¿Cómo le dices a un somalí que caga en medio de 
la calle? Exhibicionista.

* * *

Libia

¿Cómo hacen niños los libios? Solamente se cam-
bian los calzones.

* * *

¿Qué es transparente y vive en un callejón? Un 
libio tan madreado que hasta la mierda le saca-
ron.

* * *

Egipto

¿Qué les pasa a las muchachas egipcias que se 
olvidan de tomar la píldora? Se convierten en 
momias. 

* * *



76

En lo más profundo de África dos caníbales entra-
ron a una fonda y pidieron el menú. El mesero les 
mostró los especiales del día:

Portugués a las brasas...........................$10.50
Americano frito....................................$12.50
Español en salsa.....................................$9.50
Árabe relleno .......................................$20.00
—Oye, ¿por qué el árabe es mucho más caro? 

—pregunta el primer caníbal.
El mesero lo ve molesto y contesta:
—¿Alguna vez has tratado de limpiar a uno 

de esos cabrones?

* * *
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Alemanes

Usted puede jurar que hablar de los alemanes 
no le causa gracia a mucha gente. En realidad 
sorprendieron al mundo porque después de ser la 
cuna de algunas de las expresiones culturales más 
importantes de la historia, dieron cabida a una de 
las matanzas más irracionales de la historia. Niet-
zsche, uno de los filósofos mas importantes del 
siglo XX, dijo: “Los alemanes, ese pueblo reblan-
decido del cerebro por tomar mala cerveza”. 
Pero démosle la voz al humor:

 
En la Segunda Guerra Mundial, unos alemanes se 
refugiaron con los estadounidenses, pero para que 
sus enemigos no se dieran cuenta se disfrazaron de 
soldados de ese país.

Un soldado gringo le dice al general:
—General, hay alemanes en nuestro ejército 

disfrazados con nuestro uniforme.
—No hay problema, los alemanes no dicen 

bien la “V”. Por ejemplo, en vez de decir “vivo” 
dicen “fifo”. Hay que reunir a todos los solda-
dos.

Después de reunirlos, el general les dijo:
—Quiero que digan la palabra “vivo” muy fuer-

te y quien la pronuncie mal se muere. A ver tú:
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—Vivo.
—Tú.
—Vivo.
—Tú.
—Vivo.
—Tú.
—Fifo.
¡Pum!
—Tú.
—Fifo.
¡Pum!
Así fue matando a los alemanes, hasta que 

uno de ellos se dio cuenta, por lo que estuvo prac-
ticando mentalmente hasta decir bien “vivo”. Por 
fin llegó su turno:

—Tú.
—Vivo.
—Vaya, ¡qué bien!, tú eres norteamericano.
—¡A huefo!
¡Pum!

* * *

Están dos viejitas sentadas en sus mecedoras y una 
le dice a otra: 

—¿Cómo se llama el alemán que nos trae 
locas? 

—Alzheimer pendeja, es Alzheimer. 

* * *
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Australianos

Australia está allá donde el aire da la vuelta. Lo 
único que sabemos de los australianos es que tie-
nen canguros. Creemos que todos son como el de la 
película, con sombrero grande, tremendo cuchillo 
y que se dedican a cazar cocodrilos a patadas. Al 
parecer los chistes nos dicen algo más de ellos:

 
¿Cuál es la diferencia entre un australiano y una 
computadora? A la computadora hay que meterle 
la información una sola vez.

 * * *

La mayoría de los australianos son malos en his-
toria. Por ejemplo, ellos piensan que el primer 
nombre de Gandhi es Goosey Goosey.

* * *

¿Cuántos australianos se necesitan para hacer 
galletas con chispas de chocolate? Diez. Uno que 
haga la masa y nueve que pelen los M&M.

* * *
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¿Qué haces si un australiano te avienta una grana-
da? Jala el seguro.

* * *

¿Cuál es la diferencia entre el yogur y los austra-
lianos? El yogur empieza con un poco de cultivo.

* * *

Boletín informativo. La biblioteca del primer minis-
tro Paul Keating se quemó por completo y los 
dos libros que la conformaban se destruyeron. La 
verdadera tragedia es que todavía no terminaba de 
colorear uno de ellos.

* * *

Una empresa japonesa desarrolló una cámara con 
un obturador tan rápido que capaz de tomar a un 
australiano con la boca cerrada.

* * *

Un kiwi y un australiano van cabalgando cuando 
descubren a un borrego con la cabeza atorada en la 
cerca. El australiano se baja del caballo, camina hacia 
el borrego, le hace el amor y se regresa al caballo. El 
kiwi se le queda viendo y el australiano le dice:
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—Disculpa mi amigo, ¿tú quieres ir?
—Muy bien —dice el kiwi.
Se baja del caballo, mete la cabeza en la cerca 

y le dice: 
—Bueno, ya ven.

* * *

¿Cuál es la diferencia entre los australianos y los 
cerdos? Los cerdos no se convierten en australia-
nos cuando beben.

* * *

Tienes en un cuarto a Santa Claus, un austra-
liano inteligente y una güera tonta. Les avientas 
un billete de cien dólares. ¿Quién lo recoge? La 
güera, los otros dos no existen.

* * *

¿Por qué los pájaros vuelan al revés en Australia? 
Porque allí ni siquiera vale la pena cagarse.

* * *

¿Cómo se le dice a un australiano que tiene medio 
cerebro? Superdotado.

* * *
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¿Por qué Cristo no nació en Australia? Si te cuesta 
trabajo encontrar a tres sabios, ahora ¡imagínate 
encontrarte a una virgen!

* * *

¿Cómo se llama a un campo lleno de australianos? 
Predio vacío.

* * *

Un australiano es la prueba de que Dios tiene 
sentido del humor.

* * *

¿Cómo defines a 144 australianos? Estupidez en 
bruto.

* * *

Le preguntan a un piloto australiano por su altura 
y posición y responde: “Mido un metro 75 centí-
metros y estoy en el asiento de hasta adelante”.

* * *

¿Sabía usted que los neozelandeses que emigran a 
Australia elevan el IQ en ambos países?

* * *
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¿Qué usa una muchacha australiana como pro-
tección mientras tiene relaciones sexuales? Una 
caseta para esperar el camión.

* * *
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Chinos

¿Quién no cree que lo único que inventaron los 
chinos es el chop suey? Los chinos son una civi-
lización sofisticada que no siempre es compren-
dida. Por esta razón, un grupo de funcionarios 
mexicanos, que acompañaban al presidente Fox 
en una visita de Estado, llegaron a un sitio donde 
está ubicado un ejército de guerreros de terraco-
ta y comenzaron a jugar a las escondidillas. Los 
funcionarios nacionales encabezados por Jorge 
Castañeda no estaban mal, ya ve usted que los 
líderes chinos históricamente se han escondido 
tras grandes murallas y el canciller mexicano bien 
pudo haber pensado que esos muñecotes se sen-
tían solos y no tenían con quien jugar. Además, 
Castañeda se pasó su gestión jugando con los 
intereses nacionales.

El caso es que son amarillos (los chinos, no 
los muñecos), tienen los ojos rasgados y poseen 
una escritura distinta. Los chinos siempre nos han 
parecido misteriosos, viven en colonias que pare-
cen de novela policiaca y ahora conquistan econó-
micamente al mundo. No tiene que preocuparse 
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si todos se ponen a brincar al mismo tiempo para 
sacarnos de la Tierra, ya lo harán con tenis de dos 
dólares. Vea usted los chistes:

Estaban dos amigos chinos caminando por las 
calles de Nueva York. En eso, pasan por un lugar 
donde se escucha mucha diversión. No querían 
gastar mucho dinero, así que acordaron que uno 
de ellos entraría y, si estaba bueno el lugar, saldría 
a avisar al otro para que entrara. Cuando entró el 
primero todo era maravilloso: mujeres desnudas 
bailando y otras en las mesas jugueteando con los 
clientes, alcohol gratis en cantidades navegables, 
música, etcétera. El que entró quedó tan mara-
villado que se olvidó de su amigo durante más de 
una hora. De pronto, escribió un mensaje en una 
servilleta y llamó a un mesero para que le diera 
el recado a su compañero que estaba afuera. El 
mesero salió y le dio la servilleta al chino, quien 
leyó el mensaje e inmediatamente se metió al lugar 
corriendo a gran velocidad. El mensaje decía:

61
31 
41
 ÷ + 31 + 41 
20 20 20
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El mesero se aproximó al chino que le había 
dado el mensaje y le preguntó:

—Oiga, fue increíble la reacción de su amigo... 
¿Qué decía el mensaje?

—Clalo que sí, aquí tenel mensaje, tú podel 
leelo, pelo recuelda, que chino se lee de aliba pala 
bajo: 

Sesenta uno,
tenta uno,
calenta uno, 
entle más tenta uno más calenta uno,
vente, vente, vente.

* * *

Unos amigos estaban discutiendo sobre cómo la 
tenían las chinas, no sabían si horizontal o ver-
tical. Deciden ir con Pepito para que aclare el 
misterio.

Pepito lo piensa un poco y les responde:
—La tienen vertical.
—¿Cómo sabes?
—Miren, cuando mi hermana baja por el 

barandal de la escalera suena pssssssssss, si fuera 
horizontal sonaría: ptl, ptl, ptl, ptl (haga el ruido 
con los labios y si no puede ayúdese con un 
dedo).

* * *
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Un chino, que trabajaba en un buque pesquero y 
que había ingresado a los Record Guinness, debi-
do a que había hecho el amor al menos con una 
mujer de cada país del mundo, llega a un progra-
ma de televisión. 

El conductor del programa toma un mapa-
mundi y al azar va señalando países y preguntán-
dole sobre cómo es sexualmente cada mujer del 
mundo. 

—Dígame, entonces ¿cómo es la mujer fran-
cesa? 

—Bueno, la flancesa es muy tielna y hace el 
amol una y otla vez sin cansalse... 

 —¿Y la egipcia? 
—La egipcia le gusta hacel el amol en conjun-

to. Yo estuve con tles o cuatlo al mismo tiempo. 
—¿La argentina? 
—La algentina es la más fogosa. Estuve con 

una algentina dulante más de 12 holas, dándole y 
dándole.... y nunca se cansaba. 

—¿Y la alemana? 
—La alemana, a pesal de sel flía, es una mujel 

muy libelal y pol lo tanto le gusta en cualquiel 
palte. 

 —¿Y la brasilera? 
—Mujel caliente, a cualquiel hola quiele cojel 

y tiene el mejol movimiento de cadelas. 
—¿Y la belga? 
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—¿La belga...? La belga la tengo destlozada, 
ya no silve pala nada. 

* * *

Le dice un chino a otro:
—Comple un calo.
—¿Qué calo?
—Alpha
—¿Lomeo?
—Lo meas y te palto la madre.

* * *

No es lo mismo: se me enchinó el cuero que el 
chino se me encueró.

* * *

Un mexicano fue de vacaciones a China, pero 
como llegó en temporada alta no encontró hotel 
para dormir ya que todos estaban llenos. Final-
mente un chino le dice: 

—Tengo todo lleno, sólo me queda una cama 
pero es donde duerme mi hija y no vaya a querer 
echársela. 

El mexicano con cara de humildad dice:
—No, le prometo que no le haré nada a su 

hija, pero déjeme dormir aquí únicamente esta 
noche.

El recepcionista le respondió: 
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—Está bien, pero si acaso te la echas te haré 
los tres castigos chinos.

En fin, en la noche el mexicano se echa a 
la hija del chino. Al día siguiente cuando des-
pierta encuentra una gran roca encima de él 
con un papel que decía: “Primer castigo chino. 
Piedra sobre el estomago”. El mexicano no le 
da mucha importancia. Toma la piedra y la tira 
por la ventana. En eso encuentra otro papel que 
dice: “Segundo castigo chino. Testículo izquierdo 
amarrado a la piedra”. Al leerlo el mexicano cae 
por la ventana y sale otro papel que dice: “Tercer 
castigo chino. ¡Testículo derecho amarrado a la 
pata de la cama!”

* * *
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Cubanos

¡Ay nuestras hermanas y hermanos cubanos! Tantas 
broncas que nos causan, tanto por lo que hacen 
como por lo que dejan de hacer. ¿Nos molestará que 
se hayan enfrentado a los gringos que nos tienen con 
la bota sobre el cuello?, ¿o que algunos turistas que 
fueron a la isla regresen contando historias fanta-
siosas sobre las cubanas? La verdad es que yo no 
las vi, aunque mis amigos no se cansan de decirme 
que yo iba con mi esposa, lo que explicaría todo. 

Si usted es sofisticado tal vez le duela que ela-
boren puros tan buenos y tan caros; si es borrachín 
es posible que le duela que su ron sea tan bueno 
y que el nuestro no alcance ese nivel. Ya ve que la 
envidia es mala compañera, por lo que chistes tan 
fuertes se deben a que hasta lo que no comemos nos 
hace daño. Veamos que dicen:

Un cubano regresa de Nueva York. Se encuentra a 
un amigo que le pregunta: 

—Oye chico, ¿y qué e’ lo que ma’ te gutó a 
ti de Niu Yolk?
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—Oye, chico pue’ Madona.
—Ya lo creo chico, ¡Madona! ¡Qué tetas! 

¡Qué culo! ¡La madre que la parió a esa Madona! 
—No, chico, a mí lo que me guta de Mado-

na son lo Big Mac, la papitas fritas, la soda y lo 
juguetito.

 * * *

Vladimir Putin visitó Cuba. Se fijó que todos los 
cubanos tenían los zapatos rotos. Le preguntó a 
Fidel que cómo era posible que tras 40 años de 
“mejoras” los cubanos anduvieran así.

Fidel le contestó: 
—¿Y en Rusia qué?, ¿están mejor?
Putin le contesto que sí, que él podía ir a 

Rusia y si veía una persona con los zapatos rotos 
tenía permiso para matarlo.

Se subieron en el avión de Putin y fueron a 
Rusia. En cuanto Fidel salió del avión lo primero 
que vio fue a una persona con los zapatos rotos. 
Sacó su pistola y lo mató.

Al otro día los periódicos en Rusia tenían el 
siguiente titular:

¡BARBUDO LOCO MATA AL EMBAJADOR DE CUBA 
EN EL AEROPUERTO!

* * *
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El Inspector pregunta a Pepito:
—Pepito, ¿quién es tu madre?
—La patria...
—¿Y tu padre?
—Fidel...
—¿Y tú, qué quisieras ser Pepito?
—Huérfano, inspector.

 * * *

—Pepito: ¿qué es el capitalismo? —pregunta la 
maestra...

—El capitalismo es un basurero lleno de 
carros, juguetes y comidas.

—Muy bien Pepito, ¿y el socialismo?
—El mismo basurero, pero vacío.

 * * *

—¿Dónde enterrarían a Fidel? —pregunta la 
maestra a sus alumnos.

—En la Plaza Roja junto a Lenin —dice 
Robertico.

—En la Catedral de Nostradamus junto a 
Napoleón —dice Mario.

—En el Santo Sepulcro junto a Cristo —dice 
Juanito.

—No, no maestra por favor —dice Pepito —allí 
sí que no, que a lo mejor resucita al tercer día.

 * * *
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—¿Tú sabes que estoy a punto de creer que Adán 
y Eva eran cubanos?

—¿Y qué te hace pensar eso?
—Pues no tenían ropa, andaban descalzos, 

no los dejaban comer manzanas y les decían que 
estaban en el paraíso...

 * * *

—¿Quién es el mejor amigo de los ratones?
—Los cubanos porque se están comiendo 

todos los gatos.

* * *

Dice la madre de Reagan:
—Yo crié a mi hijo con leche de búfalo, por 

eso es digno del continente americano. Ha hecho 
tanto por el mundo entero.

Dice la madre de Gorbachov:
—Yo crié a mi hijo con leche de oso, por eso 

es digno de la tierra rusa, ha logrado la libertad y 
un nuevo comienzo para toda la humanidad.

Dice la madre de Fidel:
—Yo crié a mi hijo a base de leche de magne-

sia, por eso ha formado esa cagazón en Cuba y en 
el mundo entero.

* * *
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Un grupo de cubanos abandona la isla para ir a 
Miami. En medio del viaje, el más viejo de los 
cubanos sufre un ataque cardíaco y pide como 
último deseo una bandera para despedirse de 
su querida Cuba. Los otros cubanos buscan un 
pañuelo o algo que tenga la bandera de su país. 
Después de un rato, al percatarse de que no tenían 
ningún objeto con la bandera cubana, una joven 
de 20 años dice que ella tiene un tatuaje de la bande-
ra de Cuba en una nalga y ofrece su ayuda. 

La niña se para delante del cubano y le mues-
tra su nalga con el tatuaje de la bandera. El cubano 
la agarra con fuerza y besa la bandera. Acaricia la 
nalga y dice: “Mi querida Cuba, me despido con 
recuerdos, mi vieja Habana, mi linda tierra”. Des-
pués de un rato le dice a la joven: “¡Mira chica, y 
ahora date la vuelta que quiero despedirme de Fidel 
con un beso grande!”

* * *

Un niño cubano va caminando por la calle. De 
pronto se cruza con Fidel Castro y lo ignora. Fidel 
le pregunta:

 —Oye niño, ¿sabe tú quién soy yo?
 El niño le contesta:
 —No señó, no sé quien e usté.
 Fidel muy enojado le dice:
 —Pue como castigo po’ no conocé al coman-

dante Castro, ahora mi’mo tiene que decime veinte 
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palabra que comiencen con la letra “C” para que 
más nunca en tu vida se te olvide que mi apellido 
e Castro.

Y el niño le dice:
—Compañero comandante Castro, ¿cómo y 

cuándo carajo comeremo carne con cerveza Coro-
na como comen lo cabrones comelones del Comité 
Central Comunista Cubano...?

Castro lo ve asombrado y tímidamente le 
dice:

—Te falto una...
y el niño concluye:
—¡Culero...!

* * *

Tres negras cubanas buenísimas están en el aero-
puerto y conversan entre ellas mientras esperan 
subirse a un avión. La primera negra dice: 

—Yo no sé ustedes, pero yo me voy a poné 
una tanguita coló rosa ante de montame en ese 
avión. 

—¿Y pa qué...? —le preguntaron las otras 
dos. 

—Porque si el avión se cae y caigo con el culo 
pa’ rriba, la tanguita colo rosa se va a ve desde lejos 
y será fácil rescatame. 

La segunda negra dice: 
—Pues yo me voy a poné una anaranjada y 

fluorescente. 
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—¿Y po qué de ese coló? —preguntaron las 
otras dos. 

—Poque si caigo al agua con el culo pa’ rriba, 
ese coló sinifica “rescate”. 

La tercera negra dice : 
—Pue yo no me voy a poné naa. 
—¿Cómo dice? —preguntaron las otras dos. 
—Que yo voy sin tanguita ni naa. A culo 

pelao. Como lo oyeron. Poque cuando se cae un 
avión, ¡lo primero que buscan es la caja negra!  

* * *

Como a la medianoche de un 24 de diciembre 
estaban dos cubanos bien borrachos en el malecón 
de la Habana. Armandico le dice a Menelao:

—Oye Menelao y ese de rojo quien ej
Contesta Menelao:
—Pue papa Noé.
Entonces Armandico observa:
—¡Pue mamá tampoco! 

* * *

Una vez en Cuba, Fidel se disponía a dar su men-
saje a la nación.  

—Hermanos cubanos, estamos aquí para...
En eso alguien del público lo interrumpe 

gritando: 
—¡Fidel, tengo hambre!
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Fidel voltea y no ve a nadie, por lo que pro-
sigue. 

—Hermanos cubanos, estamos aquí reunidos 
para... 

Nuevamente se escucha la voz de un cubano 
que dice:

—¡Fidel, tengo hambre!
Nuevamente Fidel se prepara para dar su 

discurso. 
—Hermanos cubanos...
Pero nuevamente lo interrumpen.
—¡Fidel, tengo hambre!
Fidel manda a sus militares a que le traigan 

al ciudadano. Estos lo ponen frente a Fidel, y él le 
pregunta:

—A ver tú chico que dices que tienes hambre.
El cubano contesta:
—Sí, Fidel.
Fidel le ordena a un soldado:
—Tráele un litro de agua.
Traen el agua y le dice al ciudadano:
—Bebe.
Y él contesta:
—Pero Fidel, no tengo sed, tengo hambre.
Fidel dice:
—Bebe y calla.
Bebió y Fidel nuevamente pide traer otro litro.
—Pero Fidel lo que tengo es hambre —dice 

el hombre.
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—A callar y beber —responde Fidel.
Y nuevamente suena “glup, glup”, hasta que 

el hombre se lo termina. Otra vez manda traer 
un tercer litro y sucede la misma historia: “glup, 
glup”. Entonces Fidel dice al ciudadano: 

—Muy bien chico, allá dentro tenemos el 
refrigerador presidencial lleno de comida de todo 
el mundo: mexicana, española, americana. Anda, 
ve y come todo lo que quieras.

El ciudadano le dice:
—Pero ya no tengo hambre.
Contesta Fidel:
—Ya ve chico, lo que usted tenía era sed y no 

hambre.

* * *

Si te da pena decir en qué trabajas, aquí te ofrece-
mos algunas sugerencias recién llegadas de Cuba 
para mejorar el impacto de tu Curriculum Vitae:

1. Coordinador Oficial de Movimientos Inter-
nos (portero)

2. Coordinador Oficial de Movimiento Noc-
turno (vigilante)

3. Distribuidor de Recursos Humanos VIP (cho-
fer de taxi)

4. Distribuidor Interno de Recursos Humanos 
(ascensorista)
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5. Especialista en Logística de Energía Com-
bustible (mozo de gasolinera)

6. Auxiliar de Servicios de Ingeniería Civil 
(peón de obra)

7. Subalterno Auxiliar de Servicios de Ingenie-
ría Civil (ayudante de peón de obra)

8. Especialista en Logística de Documentos (men-
sajero)

9. Especialista Avanzado en Logística de Docu-
mentos (mensajero con moto)

10. Consultor de Asuntos Generales y No Espe-
cíficos (adivino, brujo, lector de cartas)

11. Técnico de Mercadeo Dirigido (repartidor 
de volantes en las esquinas)

12. Especialista en Logística de Alimentos (mese-
ro)

13. Clasificador y Acopiador de Frutales y 
Legumbres (verdulero)

14. Abastecedor Logístico en Lugares de Alta 
Concentración (vendedor de sándwiches en 
el estadio)

15. Distribuidor de Productos Alternativos de 
Alta Rotación (vendedor ambulante)

16. Técnico Sanitario de Caminos Públicos 
(barrendero de calles)

17. Gerente en Cotización de Relaciones Huma-
nas Pre-estructuradas (celestino, alcahuete, 
rufián)

18. Freelance (trabaja en lo que caiga)
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19. Técnico en refrigeración y empuje (palete-
ro)

20. Ingeniero agrónomo de espacio reducido 
(jardinero)

* * *
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Estadounidenses

Pobre México, tan lejos de Dios y tan cerca de 
Estados Unidos. Pobre Estados Unidos, tan lejos 
de Dios y tan cerca de sus odios. Pobres todos por 
estar tan lejos de Dios y tan cerca de sí mismos. 

En una ocasión la primer ministra israelí, 
Golda Meir, dijo que si tuviera un metro de fron-
tera con Estados Unidos, su país sería el más pode-
roso del mundo. Durante muchos años se comentó 
que los rusos querían un kilómetro de frontera con 
los gringos. Quienes desean ese metro no saben lo 
que es tener al ogro del otro lado. Ya ve, Pancho 
Villa apenas les dio un lleguecito y se pusieron 
como locos. 

El caso es que los gringos no quieren dejar 
dudas de sus cariños y se empeñan en construir 
un muro de metal antes de que México cons-
truya uno de nopales o de tortillas. Pero, ¿para 
qué dar tantos brincos si el suelo está parejo? Por 
alguna razón quedamos juntos. Aunque los grin-
gos trataron de apropiarse del país entero sólo 
alcanzaron a quedarse con la mitad, aunque es el 
de las calles pavimentadas. Ahora, no hay duda 
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de que ambos países hacemos hasta lo imposible 
por separarnos aunque también es cierto que unos 
cuantos cientos de miles de mexicanos se van para 
Estados Unidos cada año.

No obstante, posiblemente por nuestra rela-
ción de amor y odio, pasamos de un lado para el 
otro porque nos producimos mutuamente gran 
curiosidad. Vea usted los chistes: 

Dos gringos estaban de vacaciones en México y de 
repente se topan con un indito. Uno de los grin-
gos le dice al otro:

—Mirar tú como yo alburear a este indio.
El gringo llama al indito y le dice:
—Oye indio, ¿si yo me estuviera ahogando 

en una tinaja de leche tú me sacarías? 
El indito responde:
 —No señor yo mejor le echaría un palo por-

que no sé nadar.

* * *

John y Dave decidieron empezar a practicar el 
bungee jumping. Compraron el equipo y se lo lle-
varon a México. Se juntó un grupo de personas y 
Dave decidió hacer una demostración. Se amarró 
la cuerda y brincó desde la plataforma. Cuando 
rebotó, John se dio cuenta que su amigo tenía la 
nariz roja. La segunda vez que rebotó la camisa 
estaba rota y tenía un ojo morado. La tercera vez 
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ya estaba bien golpeado, así que John lo sostuvo y 
le preguntó: 

—¿Qué está pasando?
Dave respondió:
—No sé, ¿sabes qué quiere decir piñata?

* * *

En una barra en México, estaba un gringo con 
un mexicano. Este último andaba medio pedo y 
decía:

—Ando a medios chiles —repitiendo lo 
mismo varias veces.

El gringo se dijo a sí mismo que recordaría la 
frase para decírsela a sus amigos cuando regresara 
a Estados Unidos. Cuando volvió a casa, en una 
party recordó la frase del mexicano, y entonces 
dijo:

—Traigo el chile a medias.

 * * *

El presidente de Estados Unidos llama a sus ase-
sores y les dice:

—Quiero saber cómo le hacen los judíos para 
saber todo. Ellos saben si habrá devaluación del 
dólar, si Sadam Hussein nos va a invadir o donde 
está Osama Bin Laden. Por esta razón, decidí 
disfrazarme de judío y, para enterarme, acudiré el 
sábado a una sinagoga en Brooklyn.
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Poco después, Bush va a la sinagoga vestido 
de negro y con un sombrero grande de ala. Entra 
a la sinagoga y en yidish pregunta al que estaba 
sentado:

—Nu, ¿qué hay de nuevo?
El judío le responde:
—¡Sh!, cállate que Bush viene hoy.

* * *

Arkansas

¿Qué es muy largo y duro en un jugador de futbol 
de Arkansas? El primer año de primaria

* * *

—¿Escuchaste algo acerca del premio de tres millo-
nes de dólares en la lotería de Arkansas?

—Sí, el ganador recibe tres dólares al año 
durante un millón de años.

* * *

¿Porqué O. J. Simpson quiere irse a vivir a Arkan-
sas? Allí todos tienen el mismo ADN.

* * *

Se quemó la mansión del gobernador en Little Rock. 
El incendio casi se llevó todo el lote de trailers.

* * *
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Una nueva ley en Arkansas determinó que cuando 
una pareja se divorcia, continúan siendo hermano 
y hermana.

* * *

 ¿Que es lo mejor que sale de Arkansas? La carre-
tera I-30.

* * *

Dos muchachos en Arkansas se encuentran cami-
nando en la acera. Uno de ellos carga un saco, y el 
otro le pregunta:

 —Oye Tommy Ray, ¿qué llevas en esa bolsa?
 —Unos pollos.
 —¿Si adivino cuántos son me puedo quedar 

con uno?
 —Órale. Mejor aún: si adivinas te quedas 

con ambos.
 —OK. Ummmmm... ¿cinco?

* * *

Un hombre llega a su casa en Arkansas y la 
encuentra envuelta en fuego. Corre con el vecino, 
le habla a los bomberos y grita:

—Apúrense, mi casa se está quemando.
—OK —responde el bombero. —¿Cómo lle-

gamos allí?
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—¿Todavía tienen esos camiones rojos gran-
dotes?

* * *

¿Por qué en Arkansas van al cine en grupos de 18 o 
más? Porque no pueden entrar menos de 17.

* * *

¿Qué tienes cuando hay 32 personas de Arkansas en 
el mismo cuarto? Un juego completo de dientes.

* * *

Blancos

¿Por qué los blancos tienen la polla tan pequeña? 
Porque de pequeñitos tenían juguetes.

* * *

¿Qué es blanco y mide 20 cm.? Nada.

* * *

¿Qué es un supremacista blanco abierto a ideas 
nuevas? Un miembro del Ku Klux Klan con la 
cabeza abierta de un hachazo.

* * *
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¿Por qué los blancos le comen el chocho a sus 
esposas? Porque llegan mas lejos con la lengua 
que con la polla.

* * *

Un niño blanco quiere saber cómo es eso de ser 
negro. Así que un día se pinta de negro, va con su 
mamá y le dice:

—¡Mira, mamá, soy negro!
—Déjame, anda, ¿no ves que estoy haciendo 

la cena?
El niño se dirige luego a su padre:
—¡Mira, papá, soy negro!
—Muy bien, ahora vete a jugar y déjame ver 

el noticiero.
Frustrado, el niño se va a hablar con su her-

manita:
—Mira, Yolanda, ¡soy negro!
—Vete a la porra, estoy jugando con mis 

muñecas.
—Carajo, he sido negro durante cinco minu-

tos y ¡ya odio a los blancos!

* * *

Un estudiante a otro:
—Me parece que me voy a meter al Latino 

Business Association.
—No puedes.
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—¿Por qué?
—Porque no eres latino.
—Bueno, entonces entraré a la Black Student 

Union.
—Tampoco puedes.
—¿Por qué?
—Porque no eres negro.
—Entonces voy a formar la White Business 

Association.
—No puedes.
—¿Por qué no?
—Porque si lo haces serías un racista.

* * *

Un lechero hacía sus entregas y encontró una nota 
en una puerta que decía lo siguiente: “Necesito 45 
galones de leche”. Tocó en la puerta y salió una 
güera despampanante.

—¿Éste es un error? —preguntó el lechero.
—No —dijo ella—. Estaba viendo un pro-

grama de televisión y dijeron que un baño de leche 
es un gran afrodisíaco.

—¿En serio? —respondió el lechero. —¿La 
quiere pasteurizada?

—No, con que me llegue al pecho está bien.

* * *
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¿Por qué las güeras trabajan siete días a la semana? 
Para que no haya que reentrenarlas los lunes.

* * *

Una güera cuando supo que estaba embarazada 
preguntó: “¿Es mío?”.

* * *

¿Por qué la güera no puede preparar Kool-Aid? 
Porque no puede meter dos tazas de agua en el 
paquetito.

* * *

Para no dejar, otros de negros:

¿Qué hacen en Florida cuando se mueren los 
negros? Los pelan y hacen trajes de buceo.

* * *

La pregunta que le haces a una negra cuando te 
ruega que te acuestes con ella es: “¿Cuánto?”

* * *

¿Por qué evitas atropellar a un niño negro que va 
en una bicicleta de diez velocidades, y entra y sale 
como loco del mismo carril? Porque podría ser tu 
bicicleta.

* * *
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¿Por qué Steve Wonder y Ray Charles no pueden 
leer música? Porque son negros.

* * *

¿Qué fue lo que dijo Dios cuando creó al primer 
negro? —Carajo, se me quemó uno.

* * *

Entra un negro fuerte a un bar, se para en la barra, 
se voltea a la derecha y le dice a un blanco:

—Yo soy negro como la noche, mi pene se 
llama Mel y me gusta coger con mujeres blancas.

Luego se voltea hacia la izquierda hacia otro 
blanco:

—Yo soy negro como la noche, mi pene se 
llama Mel y me gusta coger con mujeres blancas.

El blanco toma su copa y se sienta al fondo 
del bar. El negro, gozando del momento, se dirige 
a un polaco totalmente borracho y le repite la 
misma cantaleta:

—Yo soy negro como la noche, mi pene se 
llama Mel y me gusta coger con mujeres blancas.

El polaco se voltea y le dice:
—Te entiendo Mel, yo tampoco me cogería a 

una pinche negra.

* * *
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¿Cómo le dices a un blanco con tres negros? Víc-
tima.

¿Cómo le dices a un blanco con cinco negros? 
Coach.

¿Cómo le dices a un blanco con diez negros? 
Quarterback.

¿Cómo le dices a un blanco con cincuenta 
negros? Patrón.

¿Cómo le dices a un blanco con mil negros? 
Carcelero.

¿Cómo le dices a un blanco con veinte millo-
nes de negros? Primer ministro de Rodesia.

* * *

¿Qué hace una madre negra para su quinceañe-
ra? Lleva a sus cinco hijos a comer a Kentucky 
Fried Chicken.

* * *

¿Cómo sabes que una negra en Harlem quiere a 
su hijo? Se espera varias horas antes de tirarlo al 
basurero.

* * *

Un racista necesitaba un tratamiento cardíaco 
urgente y le dice al médico:

—Pase lo que pase, no quiero que me pongan 
el corazón de un negro.
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El racista entra en condición de emergencia 
y lo operan. Cuando se recupera de la anestesia el 
doctor le dice:

—Le tengo una noticia buena y una mala.
—Primero la mala.
—No tuvimos más opción que transplantarle 

el corazón de un negro.
El racista hace el coraje de su vida y después 

de revolcarse pregunta:
—La buena.
—Que el pito le va a crecer seis pulgadas y su 

cheque del seguro social está en el correo.

* * *
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Franceses

Francia está en nuestra mente como la cuna del 
amor, el paraíso de los enamorados y el buen vino. 
¿Quién no ha soñado con encontrarse a una fran-
cesa que le transmita todos los secretos del amor? 
En el mundo es conocido que las cigüeñas vienen 
de París, aunque no falta el gracioso que diga que 
en realidad los bebés vienen de Estados Unidos. 

Es tan romántico París que algunos persona-
jes han ido hasta allá para que su suicidio sea más 
impresionante. Pero mejor dejémosle el lugar al 
chiste para que nos explique sobre los franceses:

¿Qué dicen las piernas de una francesa cuando 
está muerta? Por fin juntas.

* * *

—Deme una tortilla, —le ordenan al mesero.
—¿Francesa o española? 
—Qué más da, si no voy hablar con ella.

* * *
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Un francés llegó de vacaciones a México. Tomó un 
taxi y le dijo al conductor que lo llevara a la selva. 
Entraron y miraron diferentes animales. Casi al 
salir vieron a un león y éste les enseñó los dientes, 
ya que tenía hambre. El mexicano empezó a correr 
y el francés le gritó: 

—Mexicano, mexicano, esperra, esperra.
El mexicano le dice:
—Ni madres güey, es león.

* * *

Una pareja francesa quería pasar sus vacaciones en 
África. El marido dice:

—Es mejor ir a Marruecos.
La mujer dice que no, que es mejor ir a Egip-

to. El marido pregunta: 
—¿Por qué?
—Porque en Marruecos hay 40º a la som-

bra.
El marido responde:
—¿Qué te pasa mujer? Si no vamos a quedar-

nos todo el tiempo en la sombra.

* * *

Un francés, un italiano y un gallego discutían sobre 
quién tenía la esposa más mensa. El francés dice:

—Mi esposa está bien mensa, se compró un 
Mercedes y no sabe manejar. 
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El italiano dice:
—La mía se compró un libro y no sabe ni leer.
En eso interrumpe el gallego:
—Pues miren, mi esposa sí que es una idiota, 

se acaba de ir de vacaciones, le revisé las maletas y 
encontré 50 condones y ni pene tiene. 

* * *

¡Este chiste parece que está en el lugar equivoca-
do, ni modo!
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Gallegos

Los españoles tienen la culpa de todo. Los males 
de nuestro país empezaron cuando ellos con-
quistaron América. Claro, antes de eso México 
no existía. Por eso tienen parte de la culpa y son 
corresponsables del “numerito”. De hecho, si no 
hubieran llegado, México no existiría. Nos habría-
mos ahorrado la vergüenza del desastre. Piense 
usted en una civilización tan avanzada en la que 
sus doncellas son sacrificadas y en la que los sacer-
dotes se comen los corazones de éstas. Una civili-
zación así sin mancha en su conducta, solamente 
pudo haber sido echada a perder por alguien muy 
gacho. Eso de que los pueblos dominados odiaban 
a los mexicas por sus abusos es, seguramente, 
propaganda española. Ya ve, desde que México se 
creó no ha habido abusos y en las ocasiones que 
descubrimos corrupción, le echamos la culpa a los 
hispanos. Ellos tienen la culpa de haber traído a 
Venancio y Pilarica, por lo que es mejor reírse de 
los gallegos y no de nosotros mismos. ¿Qué tal si 
empezamos el ataque y nos mofamos del “inge-
nio” español? 
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Receta para homicida ecológicamente correcto

Éste es otro servicio brindado por el “Centro de Preser-
vación del Medio Ambiente Gallego”. Cámara de la 
Propiedad Horizontal.
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El Presidente de Estados Unidos ha oído hablar 
tanto de los gallegos, que decide invitar a un 
grupo de ellos a su país. Envía su propio avión 
para recogerlos. Se prepara un gran recibimiento 
en el hangar presidencial, donde se coloca un gran 
foro, alfombra, mantas y una banda de música 
para darles la bienvenida. Al llegar el avión, la 
banda empieza a tocar, los coros a cantar, pero los 
gallegos no bajan. 

El Presidente, descontrolado, manda a su 
secretario a que investigue la razón por la que 
no descienden del avión. El secretario investiga y 
regresa con el Presidente: 

—Señor, los gallegos no quieren bajar. 
—¿Por qué? —le pregunta el Presidente al 

secretario. 
—Es que le tienen miedo a Wel.
Al no entender, el Presidente interroga: 
—¿Y quién es Wel? 
El secretario vuelve al avión y le indica a uno 

de los gallegos: 
—El Presidente desea saber quién es Wel. 
 Y el gallego entonces dice: 
—Pues no sé, pero allí en esa manta dice: 

“WEL COME GALLEGOS”. 

* * *

Un árabe le pidió dinero prestado a un judío. El árabe 
nunca había pagado una deuda y el judío jamás había 
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perdido un centavo en una transacción. Durante 
algún tiempo el árabe se escondió del judío, sin que 
éste lograra sorprenderlo para que le pagara. 

Finalmente, ambos se cruzaron en el bar 
de un gallego y comenzaron a discutir. El árabe, 
acorralado, no encontró otra salida que sacar su 
pistola, ponerla sobre su propia cabeza y decir: 

 —Podré irme al infierno, pero no pagaré 
esta deuda—. 

Luego apretó al gatillo y cayó muerto de inme-
diato. El judío no quiso ser menos, así que tomó la 
pistola, la puso sobre su cabeza y dijo: 

 —Voy a recibir este dinero aunque sea en el 
infierno—. Jaló el gatillo y cayó muerto. 

El gallego que había observado todo, tomó el 
mismo revólver, lo puso sobre su cabeza y dijo: 

—¡Pues hombre, por nada del mundo me 
pierdo esta pelea!

* * *

Un próspero fabricante de clavos trata de ampliar 
su negocio armando una estrategia publicitaria 
internacional. Luego de recorrer varias agencias, 
decide encargársela a una agencia publicitaria de 
Galicia, por ser la más barata. 

—Mire, amigo, mi empresa se dedica a la 
fabricación y venta de clavos. Quiero una publi-
cidad para los medios televisivos, que destaque y 
haga hincapié en la calidad de mis clavos. 
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—No se preocupe —le contesta el gallego 
—para la semana que viene se la tengo lista. 

A la semana siguiente, el empresario vuelve a 
la agencia y el gallego le presenta un aviso televisivo 
que dura medio minuto y muestra una escena de la 
crucifixión de Jesús. La virgen María aparece llo-
rando a los pies de su hijo, los soldados romanos 
burlándose y Jesús clavado en la cruz. En lo alto 
de ésta, donde generalmente aparece la inscrip-
ción “INRI”, aparece la siguiente leyenda: CLAVOS 
“GONZÁLEZ”. 

 El empresario al verlo se pone como loco y 
le grita furioso al gallego: 

—¡Pero qué hizo, animal! ¡Usted de veras 
pretende poner este aviso en todos los medios del 
mundo! ¡La tercera parte de la población mundial 
es cristiana, no me va a comprar clavos nadie! 

Asustado, el gallego le contesta: 
—Disculpe, entonces ¿qué clase de aviso quie-

re? 
—Uno que destaque la calidad de mis clavos, 

¡hágalo como quiera pero ni de casualidad ponga a 
Cristo clavado con mis clavos! —exclama el hom-
bre antes de irse. 

A la semana siguiente, el tipo vuelve a la 
agencia y el gallego le dice: 

—Mire, ya le tengo el nuevo aviso, como 
usted lo quería. 
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Y le proyecta un nuevo aviso. En éste aparece 
Jesús semidesnudo, corriendo por las calles, huyen-
do de una horda de soldados romanos que lo persi-
guen. Al final del aviso, mientras corren tras Jesús, 
uno de los soldados le dice al que corre a su lado: 

—¿Viste, pendejo?, ¡te dije que usáramos Cla-
vos “González”! 

* * *

—¡Manolo!, ¡cómo has cambiado! Tenía años sin 
verte. Parece que tienes más pelo, ¡ah, es que te 
lo has pintado!, y esos lentes de contacto no se te 
ven nada mal, ya no tienes arrugas y te has afeitado 
la barba. Hasta con traje andas ¿eh?, y usas esas 
corbatas que odiabas tanto, también te ves mucho 
más bajito. Es que no lo puedo creer.

—Disculpe señor, pero yo no soy Manolo.
—¿Qué?, ¿hasta el nombre te has cambiado?

* * *

El gallego Manolo se encontraba viviendo en 
Argentina y pasaba por serios aprietos económicos 
cuando decidió meterse de lleno en la galopante 
industria del secuestro. 

Fue al parque más cercano, se escondió detrás 
de un árbol y capturó al primer niño que pasó, lo 
llevó a su casa y escribió la siguiente nota:
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“Que he secuestrao a vuestro hijo. Si lo que-
réis tener vivo y de regreso, dejad mañana detrás 
del árbol de eucalipto a las 7:00 de la mañana una 
bolsa de supermercado con diez mil dólares esta-
dounidenses”. Firma: El Gallego Secuestrador. 

Dobló la nota, se la puso en el bolsillo al niño 
y le ordenó: “Niño, vete directo a tu casa y enseña 
la nota a vuestros padres”. 

El día siguiente encontró la bolsa en el parque, 
según las instrucciones, con los diez mil dólares y 
la siguiente nota:

“¡Joder! ¡que no puedo creer que un gallego 
le haga esto a un compatriota!” 

 * * *

Manolo pasea por el cementerio y lee esta ins-
cripción en una tumba: “Aquí yace Jordi Tulé, un 
padre maravilloso y un ciudadano ejemplar”

—Estos catalanes sí serán avaros, tres hom-
bres en una sola tumba.

* * *

Científicos alemanes excavaron 50 metros y des-
cubrieron pequeños trozos de cobre. Después de 
estudiar esas piezas, los investigadores llegaron 
a la conclusión de que los antiguos germánicos 
tenían una red de teléfono hace 25 mil años. 
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Por supuesto, al estado ruso no le pareció nada 
del otro mundo. Le pidieron a sus propios científicos 
que excavaran más hondo. Cien metros más abajo 
encontraron pequeños trozos de cristal que, según 
ellos, formaban parte del sistema de fibra óptica que 
tenían los antiguos rusos hace 35 mil años. 

Científicos españoles no se dejaron impre-
sionar. Excavaron 200 metros más profundo y no 
encontraron nada. Entonces llegaron a la conclu-
sión de que los antiguos gallegos hace más de 55 
mil años ya tenían teléfonos celulares.

* * *

Un gallego iba caminando como turista, con un traje 
de baño, en pleno Desierto del Sahara. Un beduino 
lo miró asombrado y el gallego le dijo:

—Voy a ir a nadar.
—Pero el océano está a mil trescientos kiló-

metros de aquí —dijo el beduino.
—¡Mil trescientos kilómetros!, ¡joder, sí que 

es grande esta playa!

* * *

Se están bañando dos gallegos en las duchas del 
club y uno le dice al otro:

—¿Me podéis dar un poco de tu shampoo?
—Oye pero que tú tienes el tuyo, ¿acaso se 

te ha acabado?
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—No, pero mira, el mío dice para cabello 
seco y yo lo tengo todo mojado.

* * *

¿Por qué se volvió loca la puta gallega? Porque se 
enteró que las demás cobraban.

* * *

Un gallego acude al dentista y pregunta:
—¿Cuánto cuesta la extracción?
—Con dolor, cinco mil pesetas; sin dolor, 

dos mil.
—Oiga, ¿no será al revés?
—No, no, se lo aseguro.
—Bueno, pues que sea sin dolor.
El dentista comienza a trabajar y le da unos 

tirones al tío, hasta que éste da unos gritos que 
dan miedo.

—¡Aaaaaaaaah! ¡Aaaaaaaaah!
—Perdone, pero como insista dando gritos, 

le voy a tener que cobrar la tarifa con dolor.

* * *

Manolo y Venancio fueron de vacaciones a Cuba. 
En un baño se encontraron a un negro que se 
disponía a orinar. Venancio observó el miembro 
enorme del negro y le avisó a Venancio. Luego 
ambos le preguntaron al negro por qué lo tenía 
tan grande y él respondió:
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—Cuando yo era chiquito mi mamá me lo 
amarraba a un hilito con un ladrillo y lo colgaba 
por la ventana.

Venancio y Manolo regresaron a España y expe-
rimentaron aquello. Una semana después Manolo le 
habla a Venancio y le pregunta cómo va su desarro-
llo, a lo que Venancio responde:

—No ha crecido mucho, pero negro ya lo 
tengo. 

* * *

El doctor le dice a Venancio:
—Usted tiene una enfermedad venérea.
—No es posible doctor, debe saber que yo 

siempre he tomado precauciones antes de follar 
con una tía que no conozco.

—¿Ah sí?, dígame, ¿qué precauciones?
—Siempre doy nombre y dirección falsos. 

* * *
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Hindúes 

Les apuesto a que no encuentran a la India en un 
mapa mundi. Tampoco sabrán la razón por la que 
“hindú” se escribe con “H” mientras que India se 
escribe sin esta letra. En una de esas se encontra-
rán como el niño que pregunta a la maestra:

—Maestra, ¿horchata se escribe con “H”? 
Y ella responde:
—Claro, si no sería orcata.

El caso es que la India es el segundo país mas 
poblado del mundo,  sede de una de las religio-
nes más importantes y de un libro de educación 
sexual que no tiene parangón (échele un ojo, verá 
que algunas posturas ni siquiera las imagina, no es 
en balde que se diga por ahí que a un occidental 
le resulta imposible realizarlas). Ojalá que Juan 
Miguel de Mora no lea estas líneas porque me 
mata, ya que él sí conoce bien esa cultura.

Los hindúes son trabajadores, supersticio-
sos, tradicionalistas y muy religiosos. Tienen una 
sociedad inflexiblemente dividida; vamos, hasta 
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parecen mexicanos. Durante muchos años algu-
nos mexicanos viajaron hasta allá para conseguir 
un poco de inspiración mística. Veamos que nos 
dicen los chistes:

La maestra le preguntó a Raj Patel, que estudiaba 
el primer año en Bombay:

—¿Cuánto es cuatro más tres?
—Siete.
—Muy bien Raj —dijo la maestra, —ahora 

ponte las manos en los bolsillos y dime: ¿cuánto 
es cinco más cinco?

Después de tres minutos Raj contesta:
—Once.

* * *

Mientras un tipo camina por las calles de Chica-
go, se encuentra una lámpara. La levanta, la frota 
vigorosamente y sale un genio que le ofrece sola-
mente un deseo y el tipo dice:

—Yo siempre quise ser un hombre con suerte.
El genio le concede el deseo, el tipo comienza 

a caminar preguntándose como cambiaría su vida 
cuando de repente se encuentra un billete de diez 
dólares en el suelo. No está mal para empezar, 
piensa el afortunado. Mientras lo levanta ve un 
lugar de apuestas al otro lado de la calle. Acude al 
sitio y observa la lista de las carreras. Se topa con 
el nombre de un caballo que está pagando 100/1 
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en la cuarta carrera. Apuesta los diez dólares y el 
caballo al que apostó gana.

Sintiéndose con suerte, se encamina a un 
casino ilegal. Se acerca a la mesa de ruleta y pone 
los mil diez dólares en el siete de la suerte, la rule-
ta da vueltas y ¡bang!, sale el siete de la suerte.

Nuestro amigo está que no se la cree y decide 
que la mejor forma de celebrar su racha es ir al 
burdel local, a gozar un poco de la popular danza 
horizontal. Toca la puerta, entra y es recibido por 
una lluvia de confeti y una copa de champaña. 
La madam del establecimiento le pone un brazo 
alrededor del cuello y le informa que es el afortu-
nado cliente número mil y que tiene el derecho a 
gozar totalmente gratis de los placeres de cualquier 
muchacha que trabaje allí. El cliente dice que 
siempre ha soñado con una muchacha hindú, así 
que es conducido a un cuarto dónde está la mujer 
más bella con la que jamás hubiera soñado.

No pasa mucho tiempo antes de que las ropas 
caigan y se pongan en práctica las mejores leccio-
nes del Kamasutra (pp. 101—532).

De repente el afortunado le dice a la mujer:
—Tú eres las mujer más bella que he visto 

en mi vida y no puedo creer la suerte que me ha 
traído hacia ti. Una sola cosa no me gusta de las 
mujeres hindúes y es ese punto rojo que llevan en 
la frente.

La hindú le dice:
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—Señor, yo estoy aquí para satisfacer todos 
tus deseos, si no te gusta, puedes quitar mi marca 
de castidad.

El tipo empieza a raspar con la uña la marca 
cuando de repente se echa para atrás muerto de 
risa.

—¿Qué pasa, qué pasa? —pregunta la hindú.
—No lo vas a creer, pero me acabo de ganar 

un coche.

* * *

¿Por qué había tan pocos hindúes en los Juegos 
Olímpicos si la India es el segundo país más gran-
de del mundo? Porque no había competencias 
para cogerse elefantes.

* * *
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Ingleses

Sabemos que los ingleses son los padres de los 
gringos y del imperialismo (o sea que si los espa-
ñoles son corresponsables del numerito mexicano, 
los ingleses lo son del gabacho). Además de eso, lo 
único que conocemos de Inglaterra es que en su 
capital, Londres, hace un frío durísimo y siempre 
hay niebla. De ahí, el dicho: “también en Londres 
hace viento”. Confieso que todavía no lo entiendo. 
Ah, sus autos tienen el asiento del conductor del 
lado derecho, tuvieron una primera ministro de 
hierro, hay una reina y su familia real vive escánda-
los muy sabrosos pero menos aparatosos que los de 
la familia presidencial mexicana.

Los ingleses tienen fama de poseer un sen-
tido del humor muy serio. Tal vez tenga mayor 
precisión decir que cuentan con un sentido del 
humor muy seco. El caso es que los chistes pare-
cen revelar otras de sus características. Veamos:

Los científicos de la NASA desarrollaron un arma 
especial para disparar, a máxima velocidad, 
pollos muertos a los parabrisas de los aviones, 
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jets militares y a los transbordadores espaciales. 
La idea es simular los incidentes frecuentes que 
incluyen a las aves, para medir la solidez de los 
parabrisas.

Los ingenieros británicos escucharon sobre 
el arma y estaban ansiosos para probarla en los 
parabrisas de los nuevos trenes rápidos. Se hicie-
ron los arreglos correspondientes, el arma fue 
disparada y los ingenieros se estremecieron cuan-
do vieron que el pollo salió del cañón, destruyó 
el parabrisas, atravesó la consola, partió en dos el 
respaldo de la silla del ingeniero y se clavó en la 
pared de la cabina.

Horrorizados, los británicos mandaron a la 
NASA los resultados del experimento, junto con el 
diseño del parabrisas y pidieron sugerencias de 
los científicos estadounidenses. La respuesta de la 
NASA fue: descongelen el pollo.

* * *

Un anciano caminaba por la campiña francesa 
mientras contemplaba un día de primavera cuan-
do de pronto vio a una joven pareja haciendo el 
amor. Recuperándose de la sorpresa, se dijo a sí 
mismo: “Ah, el amor joven... la primavera, el aire, 
las flores... ¡C’est magnifique!”, y siguió mirando 
y recordando los viejos tiempos. De repente se 
estremeció y dijo: “Mais... ¡Sacre bleu! La mujer 
está muerta”. 
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Tan rápido como pudo volvió al pueblo y 
buscó a Jean, que era el jefe de la policía. Casi sin 
aliento, le dijo: “Jean... Jean, ahí están ese hombre 
y esa mujer, desnudos, haciendo el amor en el 
campo de la granja de Gastón”. 

El policía sonrío y dijo: “Vamos Henri, no 
estás tan viejo, acuérdate cuando eras joven, la pri-
mavera, el aire, las flores. ¡Ah, l’amour! Está bien”. 
“¡Mais non! ¡No entiendes, la mujer está muerta!”, 
replicó Henri. 

Escuchando esto, Jean brincó de su silla, salió 
de prisa de la estación, se montó en su bicicleta y 
pedaleó con fuerza hasta el campo. Luego confir-
mó la historia de Henri y pedaleó de regreso, sin 
frenar hasta llamar al doctor: “Pierre, Pierre..., 
estaba en el campo de Gastón; ahí hay una pareja 
desnuda haciendo el amor”. A lo que Pierre res-
pondió: “Jean, yo soy un hombre de ciencia. Tú 
debes recordar, es la primavera, el aire, las flores. 
¡Ah, l’amour! Es muy natural”. Jean, todavía sin 
aliento, dijo: “No, tú no entiendes, ¡la mujer está 
muerta!” Luego de escuchar esto, Pierre exclamo: 
“¡Mon dieu!”, tomó su maletín negro, metió su 
termómetro, estetoscopio, y todos sus instrumen-
tos; brincó al carro, y manejó como loco hasta el 
campo de Gastón. Después de examinar cuida-
dosamente a la pareja, manejó con calma hacia 
la estación donde estaban Henri y Jean. Cuando 
llegó, entró pacientemente, sonrió y les dijo, “Ah, 
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mes amis, no se preocupen. La mujer no está 
muerta, es inglesa”.

* * *

Una familia inglesa solía pasar sus vacaciones en un 
lugar de Escocia. En cierta ocasión observaron una 
casita de campo. Fueron a ver al propietario, quien 
resultó ser un pastor de la religión anglicana, que 
amablemente les mostró la casita enclavada en los 
claros de un bosque. Los ingleses, asombrados, 
resolvieron alquilar la casa para sus próximas vaca-
ciones. Ya en Inglaterra, en una reunión familiar, 
recordaron la casita detalle a detalle. De pronto, la 
esposa sorprendida se dio cuenta que a todas las 
habitaciones les faltaba el WC. Dado lo práctico que 
son los ingleses, el esposo ordenó a su hija mayor 
que inmediatamente escribiera una carta al pastor, 
preguntando por el mencionado lugar y que dijera: 
Estimado pastor, etc., etc... Nos interesa que nos 
indique donde queda el WC, etc., etc... Cuando el 
pastor recibió la carta de la familia inglesa, lo pri-
mero que desconoció fueron los términos del WC. 
Sin embargo, creyendo que se trataba de una capilla 
anglicana (Wells Chapel), se apresuró a darles con-
testación en los siguientes términos:

Estimados señores:
Tengo que informarles que el servicio al 

que ustedes hacen mención se encuentra a 
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doce kilómetros de la casa. Es molesto, sobre 
todo si tienen la costumbre de ir con frecuen-
cia, pero algunas personas llevan comida y 
permanecen en el citado lugar todo el día. 
Algunas se van a pie, otras en tranvía, pero 
todas llegan en el momento preciso. Hay cupo 
para 400 personas cómodamente sentadas y 
100 de pie. Los asientos están forrados con 
terciopelo, hay aire acondicionado para evitar 
bochornos, malos olores y aglomeraciones. Se 
recomienda llegar temprano para alcanzar lugar. 
Mi esposa, hace días, tuvo que soportar todo el 
acto de pie por llegar tarde. Los niños se sientan 
juntos y cantan a coro. A la entrada se les da a 
todos un papel. Las personas que no alcancen 
papel, pueden usar el del vecino. A la salida 
dicho papel es recogido para seguir dándole 
uso en los siguientes servicios durante un mes. 
Todo lo que ustedes depositen será para dar de 
comer a los pobres y huérfanos del hospicio. 
Suele haber fotógrafos que toman imágenes 
en diversas poses que posteriormente son 
publicadas en la prensa local en la sección de 
sociales. Con toda esta información, doy por 
terminada esta carta, espero que cumpla su 
cometido, etc., etc... 

* * *
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Iraníes

Al misterioso país de Irán lo conocemos de acuer-
do con las acusaciones en turno de los sátrapas 
gringos, que sólo buscan a quien hacerle la gue-
rra. Muchos no se dieron cuenta de que su Sha, 
después de haber sido depuesto, se refugió en una 
mansión en Acapulco. Sin embargo, eso no tiene 
importancia, ya que ahí se refugiaban presidentes 
corruptos y artistas famosos. También llegaban las 
hordas de mexicanos a disfrutar de su bella bahía, 
de sus playas y a ligarse una gringa o un gringo; 
además de dejar un cochinero marca diablo.

Pero los iraníes son algo más que sus gober-
nantes fundamentalistas que, por si hiciera falta, 
quieren una bomba atómica. Irán es un país tan 
pobre que se considera una señal de status tener 
luz eléctrica. Veámos qué nos dicen los chistes:

¿Por qué los iraníes no pueden tocar el piano? 
Porque rayan las teclas con las uñas.

* * *
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¿Por qué la ciudad de Nueva York le prohibió la 
entrada a los iraníes? La oficina de inmigración 
no está en contra, pero la oficina de control de 
contaminación opina que las cosas ya son suficien-
temente malas como para soportar iraníes.

* * *

Consultaron al estado de Alabama para ver si 
podía recibir iraníes. Dijeron que sí, si la esclavi-
tud se instituía de nuevo.

* * *

Un iraní acaba de firmar un gran contrato en 
Hollywood. Aportará las pulgas para Lassie, la voz 
de Cheetah y el mal aliento de King Kong.

* * *

¿Qué hace un joven granjero iraní a las 4:00 a.m.? 
Alguien tiene que ordeñar a las ratas.

* * *

Un batallón de artillería iraní reporta desde el 
frente de guerra: “Tenemos 42 resorteras y una 
caja de cuetes”.

* * *
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La situación en Irán es tan mala que la gente se 
muere de hambre. De hecho, los iraníes están tan 
desesperados que el gobierno reporta una caída de 
10% en la población cada vez que pasa un barco 
pesquero con carnada viva.

* * *

¿Qué pasaría si todos los iraníes del mundo se 
murieran al mismo tiempo? Se inundaría el mer-
cado de fertilizantes.

* * *

Había una mujer iraní que fue a acampar a las mon-
tañas. Hacía tanto frío que se le enchinó el cuerpo, 
de tal manera que tuvo que ponerse el brassiere tres 
veces para hacerlo bien.

* * *

Una escuela, con un programa de intercambio 
académico, publicó en su anuario que la estudian-
te inglesa era posiblemente quien se haría rica con 
mayor velocidad, la estudiante francesa era la que 
que se embarazaría más pronto y la iraní quien 
tenía mayores posibilidades de ser confundida con 
una col rellena.

* * *
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Doctor No. 1: —Hoy le hice una autopsia a un 
iraní.

Doctor No. 2: —¡Guácatelas!
Doctor No. 1: —Sí, estuvo bastante mal, de 

hecho tiré todo excepto el cerebro.
Doctor No. 2: —¿Lo vas a mandar a la escue-

la de medicina?
Doctor No. 1: —No, a mis hijos les gusta 

jugar con plastilina.

* * *

¿Escuchaste del iraní al que le hicieron un tras-
plante de culo? El culo lo rechazó.

* * *

¿Qué usan los iraníes como desodorante? Raid.

* * *

¿Cuál es la definición de ignorancia bruta? 144 
iraníes.

* * *

¿Qué sale cuando cruzas a un iraní con un chan-
go? Un chango retrasado mental.

* * *
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¿Qué representan 50 mil iraníes en el fondo del 
océano? Un buen principio.

* * *

Si un iraní y un libio del mismo peso brincan de 
un avión a 10 mil metros de altura, sin paracaídas, 
con una temperatura de 15˚ C y vientos con velo-
cidad de 25 kph, ¿quién toca primero el suelo?

A quién le importa.

* * *

¿Por qué están prohibidos los termómetros recta-
les en Irán? Porque causan mucho daño cerebral.

* * *

¿Qué sacas cuando cruzas a un iraní con un cerdo? 
Nada. Hay cosas que ni los cerdos harían.

* * *
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Irlandeses

¿Dónde queda Irlanda?, ¿por qué se fue a escon-
der allí Carlos Orejas Recortari?, ¿por qué entre lo 
poco que conocemos de ese país está su gusto por 
la bebida y su muy característico café?, ¿alguien 
sabe algo más de ellos que no sea el largo tiempo 
que llevan peleando con los ingleses?, ¿y por qué 
pelean? De saber la respuesta estaríamos escri-
biendo tratados de política internacional, pero 
veámos la historia que cuentan los chistes: 

Una terapeuta del lenguaje muy atractiva recibe a 
tres irlandeses jóvenes tartamudos. Les dedica mu-
chas horas dándoles terapia individual y de grupo e 
intenta todo lo que aprendió en los libros. Finalmen-
te, perpleja por su falta de progreso, llama a los tres 
un día y les dice:

 —Paddy, Mick, Sean. ¡He llegado al límite! 
Voy a hacerles una oferta. Si uno de ustedes me 
dice el nombre del pueblo donde nació sin tarta-
mudear, le haré el amor inmediatamente, ¿OK? 

Entonces vio tres grandes sonrisas y tres 
cabezas asintiendo eufóricamente. 
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—¿Paddy?
—Tip-tip-t-t-t-tiperary, ¡carajo!
—Lo siento Paddy. ¿Mick? 
—Dub-dub-dub-dublin, ¡carajo! 
—Buen intento Mick. Vamos Sean, tu turno.
—London.
Una expresión de sorpresa llegó a la cara de 

la terapeuta, porque ella había hecho la oferta 
esperando que ninguno pudiera decir la palabra 
sin tartamudear. 

—OK Sean. Vamos. Ahorita regresamos, sién-
tense y espérenos. 

Después de un rato los dos vuelven tras hacer 
el amor. 

—Bueno Sean, estuviste muy quieto ahí aden-
tro, ¿tienes algo qué decir?

—d-d-d-derry.

* * *

Pat y Mick consiguieron trabajo en una madere-
ría. Antes del té de la mañana, Pat gritó: 

—¡Mick! ¡Perdí un dedo!
—¿Y cómo fue? —pregunta Pat.
—Solamente toqué así esa rueda grande que 

está dando vueltas ¡carajo!, ¡ahí va otro!

* * *
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O’ Connell regresaba a casa tambaleándose con 
una anforita de alcohol en el bolsillo trasero del 
pantalón. De pronto, resbala y cae estrepitosa-
mente. Se levanta con mucho esfuerzo, sintiendo 
un líquido corriendo por su pierna, y dice:  “¡Dios 
mío, te ruego que sea sangre!”

* * *

Un irlandés joven, recientemente ordenado cura, 
viajaba hacia su parroquia en el campo irlandés. 
De repente vio a un hombre en un dique, for-
nicando con una oveja. Se estremeció, hizo una 
oración y se persignó.

Unas cuantas millas adelante vio a otro hombre 
fornicando rabiosamente con otra oveja. Abrumado 
por haber visto un segundo caso de bestialidad en 
menos de una hora, hizo varias oraciones, se santiguó 
y continuó viajando. Finalmente, en las afueras de la 
ciudad, vio a un hombre recargado en un árbol mas-
turbándose entusiasmado. En ese momento decidió 
abordar el tema en su primer sermón.

El domingo empezó diciendo: “Cuando me 
acercaba a este pueblo vi tres abominaciones. Pri-
mero, a un lado del camino, un hombre cometía 
un acto antinatural con una oveja. Poco después, 
otro hombre cometía el acto con otra oveja y el 
tercero sucedió en las mismas afueras del pueblo: 
un hombre cometía un acto antinatural consigo 
mismo”.
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Una voz llegó anónimamente de la congrega-
ción: “Aye, debe haber sido el viejo Paddy Fitzpa-
trick que nunca ha podido atrapar a una oveja”.

* * *

Un tipo se asoma a la peluquería y pregunta:
—¿En cuánto tiempo me puede pelar?
El peluquero ve a su alrededor y le contesta:
—En unas dos horas.
El tipo se va y unos días después se vuelve a 

asomar a la peluquería: 
—¿En cuánto tiempo me puede pelar?
El peluquero ve a su alrededor otra vez y le 

responde:
—Como en una hora y media.
El tipo se va.
El peluquero le pregunta a un amigo:
—Oye Bill, sigue a ese tipo y dime a dónde va.
Después de un rato Bill regresa a la peluquería 

riéndose histéricamente. El peluquero pregunta:
—Bueno y ¿a dónde va?
—A tu casa.

* * *

¿A dónde va un irlandés de vacaciones? A otro bar.

* * *
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Italianos

En Italia solamente existen Sofía Loren y Marcelo 
Mastroiani. Bueno, él murió y ella sigue enseñan-
do la pechuga, con todo y que tiene setenta años. 
Es mejor que se apuren a producir otra actriz igual 
de dotada. Ah, también están el Coliseo romano, 
el Vaticano (por supuesto) y, claro, la mafia, el 
padrino y otras chuladas como esas. Pero, ¿cuál es 
la reputación de los italianos? Veámos los chistes:

¿Qué se le dice a un italiano que tiene un brazo 
más corto que el otro? Que tiene un problema de 
lenguaje.

* * *

¿Qué sale de la mezcla de un italiano y un judío? 
Alguien que te hace una oferta que no puedes 
entender.

* * *

¿Por qué los organilleros italianos tienen un chan-
go? Alguien necesita llevar la contabilidad.

* * *
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¿Cómo te enterabas que habías sido capturado 
por los italianos en la Segunda Guerra Mundial? 
Porque al ver por la ventana el pelotón de fusila-
miento estaba en círculo.

* * *

¿Por qué los italianos compran doce pares de cal-
zones? Para que puedan usar uno al mes.

* * *

¿Por qué el pan italiano es tan largo? Para que lo 
puedan mojar en el drenaje.

* * *

¿Qué es negro, achicharrado y está sentado en el 
techo? Un electricista italiano. 

* * *

Dos niñas italianas recién salidas de primaria van 
caminando. Una le dice a la otra:

—Ayer me encontré un preservativo en el 
césped.

La otra responde:
—¿Y qué significa césped?

* * *
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¿Qué sale de la cruza de un italiano y un león? 
Algo que no tiene sentido pero que escuchas de 
cualquier manera.

* * *

Un muchacho italiano le dice a una joven en la 
universidad.

—Oye, ¿qué tal si vienes a mi casa en la tarde?
—Estás loco, soy lesbiana.
El italiano, sin saber qué decir pero buscando 

salvar la tarde, le dice:
—¿Y qué opinas sobre la situación en Bei-

rut?

* * *

¿Qué es un escusado italiano? Donde vas a cagar y 
te pagan por la mierda.

* * *

Dos amigos, un italiano y un judío, crecen juntos. 
El italiano recibe como regalo de su padre una 
pistola nueva y el judío recibe como regalo de Bar 
Mitzvah un reloj de oro.

Al otro día, en la escuela, ambos se muestran 
los regalos y resulta que a cada uno le gusta el 
regalo del otro, así que deciden intercambiarlos.
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Esa noche, cuando Pietro llega a su casa, el 
papá ve el reloj y le pregunta:

—¿Dónde conseguiste ese reloj? 
El niño le explica que él y su amigo Sami 

intercambiaron regalos, por lo que el padre esta-
lla:

—¿Qué es lo que eres?, ¿eres estúpido? Algún 
día te vas a casar y tal vez un día llegarás a la casa y 
encontrarás a tu mujer en la cama con otro hom-
bre, ¿qué es lo que vas a hacer? ¿Vas a ver tu reloj 
y preguntarle: “oye, ¿cuánto tiempo más te vas a 
quedar aquí”? 

* * *

¿Cómo distingues un avión italiano en la pista de 
aterrizaje? Es el que tiene pelo bajo las alas.

* * *

¿Por qué los italianos no les dan dinero a sus hijos 
para que sean buenos? Porque los niños italianos 
no son buenos para nada.

* * *

¿Cómo se le dice a una italiana que pesa 95 kilos? 
Anoréxica.

* * *



153

¿Cómo puedes matar a un italiano? Esperas a que 
beba algo y entonces le machacas la cabeza bajan-
do con fuerza la tapa del retrete.

* * *
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Judíos

Los judíos son a quienes todo mundo aprende a 
odiar. Son todo lo que a usted se le ocurra: comu-
nistas y capitalistas, ateos y religiosos, dueños y 
enemigos del mundo. Ya lo dijo la Iglesia: “hace 
mucho que mataron a Dios, aunque era su mismo 
Dios”. Luego se echaron para atrás los fielders y el 
Papa corrigió. Sin embargo, todavía hay muchos 
que cultivan su antisemitismo como prenda dora-
da. Pero no nos metamos en una discusión teoló-
gica. El chiste nos dice mucho más sobre temas 
políticos y sobre la psicología de los y las judías. 
Veámos:

Jacobo dirigiéndose a Sara le dice:
—Prepárate porque hoy en la noche nos 

echamos unos palestinos.
Sara le responde:
—Aclárame lo que quieres, porque no sé si 

limpiar las ametralladoras o lavarme las nalgas.

* * *
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¿Cuál es la primera palabra de un bebé judío? CETES.

* * *

¿Por qué las madres judías no beben alcohol? El 
alcohol interfiere con el sufrimiento.

* * *

¿Cuál es la diferencia entre una madre judía y un 
rotweiller? Eventualmente el rotweiller te suelta.

* * *

Saddam Hussein estaba en su oficina pensando a 
quién invadiría cuándo sonó el teléfono. 

—¡Halloo! Señor Hussein —le dijo una voz 
con fuerte acento—. Habla Isaac, aquí en Tel Aviv, 
Israel. Le hablo para notificarle que le declaro la 
guerra oficialmente.

—Bueno Isaac —contesta Saddam —estas son 
noticias importantes. Dime qué tan grande es tu 
ejército.

—En este momento —dice Isaac después de 
un momento de cálculo— somos mi primo Saúl, 
mi vecino Shlomo, el equipo con el que juego 
dominó en el restaurant Deli, y yo ¡O sea seis! 

 Saddam suspiro:
—Isaac, déjame decirte que tengo un millón 

de hombres en mi ejército esperando recibir órde-
nes para moverse.
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—Oy vey —dijo Isaac—. Voy a tener que 
llamarlo de vuelta.

Al día siguiente Isaac llamó de regreso:
—Sr. Hussein, la guerra está en pie. Hemos 

logrado conseguir algo de equipo.
—¿Y de qué equipo estamos hablando Isaac? 

—preguntó Saddam. 
—Bueno, tenemos dos máquinas para cortar 

trigo, un bulldozer y el tractor de Goldberg del 
kibbutz —contesó Isaac.

Una vez más suspiró Saddam: 
—Mira Isaac, déjame decirte que tengo 16 

mil tanques, 14 mil vehículos blindados para trans-
portar personal y mi ejército se ha incrementado 
en medio millón de personas desde la última vez 
que hablamos.

—¿En serio? —dijo Isaac. —Voy a tener que 
hablarle de vuelta.

Y sí, Isaac llamó al día siguiente:
—Señor Hussein, la guerra sigue. Hemos 

conseguido una fuerza aérea. Modificamos el Cess-
na de Moshe agregándole dos rifles en la cabina y, 
además,  se nos unió el equipo de bridge. 

Saddam guardó silencio un momento y 
agregó:

—Mira Isaac, tengo diez mil bombarderos, 
20 mil MIG-19 bien equipados para atacar, mi 
complejo militar está protegido por misiles tierra-
aire guiados por rayos láser y, desde la última vez 
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que hablamos, mi ejército se incrementó en dos 
millones de hombres.

—¡Oy gevalt! —dijo Isaac—. Voy a tener que 
hablarle de regreso.

Y sí, al otro día Isaac habló:
—Sr. Hussein, me apena decirle que hemos 

cancelado la guerra.
—Me da mucha pena escuchar eso —dijo Sad-

dam—. ¿Y por qué cambiaron de opinión?
—Bueno —dijo Isaac—. Tuvimos una plática 

y concluimos que no hay manera de que alimen-
temos a dos millones de prisioneros.

* * *

Concluyó el examen físico y el doctor llamó al 
paciente a su oficina con una mirada de gravedad 
en la cara.

—Mira Javier, odio decírtelo pero solamente 
te quedan seis meses de vida.

Javier se puso lívido y, cuando se repuso, 
dijo:

—Doctor, usted me conoce desde hace mucho 
tiempo. ¿Tiene alguna sugerencia sobre qué hacer 
en éstos últimos meses?

—¿Alguna vez se ha casado? —preguntó el 
doctor. 

Javier dijo que siempre fue soltero.
—Bueno, tal vez le convendría casarse —pro-

puso el doctor—. Después de todo necesita que 
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alguien lo cuide en los momentos finales de su 
enfermedad. 

—Pues sí, es un buen punto, doctor —musitó 
Javier—. Y con sólo seis meses, debo sacarle lo 
mejor a la vida.

—¿Le puedo hacer una última sugerencia? 
—preguntó el doctor. 

Cuando Javier asintió, el médico dijo: cásese 
con una judía.

—¿Y por qué con una judía? 
—El tiempo le parecerá interminable.

* * *

Seis caballeros judíos jugaban póker en la casa 
club del condominio. Meyerowitz, después de 
perder cinco mil pesos en una sola mano, se 
llevó la mano al pecho y cayó muerto sobre la 
mesa. 

En señal de respeto por su camarada caído, 
los jugadores terminaron la mano de pie. 

Finkelstein voltea a su alrededor y pregunta:
—Bueno, ¿y quién le va a decir a su esposa? 
Se rifan la tarea y, como siempre, Goldberg 

pierde. Le recomiendan que sea discreto y gentil 
y que no empeore una situación que es mala de 
por sí. 

—¡Caballeros! ¿Discreto? Pero si soy el hom-
bre más discreto que han conocido, así que 
déjenmelo. 
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Goldberg va al apartamento de Meyerowitz 
y toca la puerta La mujer abre y pregunta qué es 
lo que quiere. 

Goldberg le dice:
—Tu marido acaba de perder cinco mil 

pesos. 
Ella grita:
—¡Dile que mejor se muera! 
Goldberg dice:
—Se lo diré.

* * *

Una joven judía guapa estaba empleada en una 
empresa textil en Nueva York. Ella y su madre com-
partían la misma ambición: casarse con un hombre 
rico. Un día regresó del trabajo con los ojos rojos 
de tanto llorar. Tan pronto entró al apartamento 
anunció: 

—Mamá, estoy embarazada. No te enojes, el 
padre es mi jefe. Y se suelta a llorar incontrolable-
mente mientras su madre trata de consolarla.

A la mañana siguiente la madre llega furiosa 
a la oficina del jefe y grita:

—¿Y qué va a ser?
El hombre vestido elegantemente, muy guapo, 

soltero y en los treinta, levanta la mano y le dice: 
—Siéntese por favor señora Horowitz. Estoy 

haciendo todos los arreglos: su hija tendrá el 
mejor médico. Antes de que el niño nazca, ella 
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estará en el mejor hospital. Además, estoy hacien-
do arreglos para establecer un fideicomiso para 
que ella reciba un cheque de dos mil 500 dólares 
a la semana.

La mamá casi pierde la respiración y, después 
de pensarlo un momento, le dice: 

—Dígame..., Dios no lo quiera..., suponga-
mos que pierde al niño, ¿le daría usted una segun-
da oportunidad?

* * *

—Señora Cohen, ¿por qué qiuere ir a la India? 
Está muy sucio y hace mucho más calor que en 
Nueva York, está llena de gente pobre y sucia. 

La señora Cohen le responde al agente de 
viajes:

—Yo quierro ir a la India, yo quierro ir a la 
India.

—Pero es un viaje muy largo, ¿cómo le va a 
hacer en esos trenes? ¿qué va a comer? La comida 
es muy picante para usted. Acuérdese que no debe 
comer vegetales o fruta fresca. Se va a enfermar. 
Hay hepatitis, tifoidea, malaria, tuberculosis, sólo 
Dios sabe qué más hay. ¿Se imagina un hospital 
donde no hay doctores judíos? ¿Para qué se tor-
tura usted?  

—Yo quierro ir a la India.
Se hacen los arreglos necesarios y la seño-

ra Cohen se va. Llega a la India. Con todo y el 
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ruido, los olores y las multitudes, logra llegar a un 
ashram. Se pone atrás de la interminable fila de 
personas que esperan una audiencia con el gurú. 
Un ayudante le avisa que tendrá que esperar por 
lo menos tres días para ver al gurú. 

—Está bien —dice la señora Cohen.
Eventualmente llega a los portales sagrados y 

le avisan que, debido a las largas filas, solamente 
puede decirle siete palabras al gurú. 

—Está bien —acepta. 
La guían al recinto sagrado donde el gran 

gurú está sentado y listo para ofrecer sus bendicio-
nes espirituales a sus ansiosos iniciados. Antes de 
que la Sra. Cohen llegue hasta el santo de santos 
una vez más le repiten: 

—Recuerde, solamente siete palabras. 
Al contrario de lo que hacían otros devotos 

ella no se postra ante sus pies. Se mantiene parada 
frente a él, cruza los brazos sobre el pecho, fija la 
mirada y dice: 

—Sheldon, es tu madre. Regresa a casa. 

* * *

Un anciano judío estaba sentado en una banca del 
parque leyendo el periódico del reverendo Farra-
khan. Su mejor amigo pasa por allí, ve el periódico 
y se para sorprendido. 

—¡Por qué estás leyendo ese periódico? 
Deberías estar leyendo el periódico judío.



163

El anciano dice: 
—Mira, el periódico judío tiene historias 

sobre matrimonio mixto, antisemitismo, problemas 
en Israel, todo tipo de problemas que conciernen al 
pueblo judío. A mí me gusta leer las buenas noti-
cias. El periódico de Farrakhan dice que los judíos 
tienen todo el dinero, que los judíos controlan 
los bancos, que los judíos controlan la prensa, 
que los judíos controlan Hollywood. No hay nada 
como leer buenas noticias. 

* * *

Una señora judía enviuda y se queda únicamente 
con 20 mil dólares a su nombre. Le dice a una 
amiga cercana que no le queda nada tras los gastos 
de la funeraria y el cementerio. 

La amiga dice: 
—¿Cómo puede ser? Me dijiste que tenías 20 

mil dólares unos días antes que muriera tu marido, 
¿cómo puedes estar quebrada? 

La viuda dice:
—Bueno, la funeraria me costo cinco mil, le 

hice un donativo a la sinagoga por otros cinco mil y 
el resto me lo gaste en una piedra para recordarlo. 

La amiga dice:
—¿Diez mil dólares en una piedra para 

recordarlo? Dios mío, ¿pues de qué tamaño es? 
Extendiendo la mano izquierda la viuda dice:
—Tres quilates.
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* * *

Un agente de seguros llega a un pequeño pueblo y 
ve un letrero en el circo que dice: “¡No se pierda 
al sorprendente Goldstein!” 

Curioso, compra un boleto y se aguanta todo 
el repertorio usual del circo: animales, payasos, 
contorsionistas, hasta que finalmente suenan las 
trompetas y todas las miradas se concentran en el 
círculo central. 

Enmedio del círculo hay una mesa con tres 
nueces. Llega un hombre judío, de un metro sesen-
ta y con trabajos se acerca a la mesa. Se abre la 
bragueta, se saca un largo chorizo y rompe las tres 
nueces de tres latigazos. 

La multitud sorprendida rompe en un estruen-
doso aplauso mientras que el viejo Goldstein es 
sacado en los hombros de los payasos. 

Veinte años después el vendedor visita el 
mismo pueblo y ve un letrero medio despintado 
del mismo circo que dice: “¡No se pierda al sor-
prendente Goldstein!” 

Se resiste a creer que el viejo siga vivo y se 
resiste mucho más a pensar que continúe con su 
acto. Compra su boleto y aguanta todos los actos 
hasta que se ilumina el círculo central. Esta vez 
hay tres cocos sobre la mesa. Al viejo Goldstein 
le toma toda la vida llegar a la mesa, pero rompe 
los cocos con tres golpes de su arma sorprendente, 
por lo que el público enloquece. 
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El vendedor pide ver a Goldstein después 
del acto. Ya en su vestidor le dice que nunca había 
visto un acto tan sorprendente, pero quiere saber 
por qué ahora rompe cocos en lugar de nueces. 

—Bueno, dice Goldstein, ¡mis ojos ya no son 
lo que eran antes!

* * *

Un anciano judío muere y al encontrar a Dios en 
el paraíso, le cuenta su vida. 

—Lo peor que me ha pasado es que mi hijo 
se convirtiera al catolicismo. 

—A mí también me pasó lo mismo —contes-
ta Dios. 

—¿Y qué hiciste? —pregunta el judío. 
—Un nuevo testamento. 

* * *

¿Cómo sabes que Jesucristo era judío? Vivió en 
casa de sus padres hasta cumplir treinta años, se 
metió al negocio de su papá, su mamá pensaba que 
él era Dios y él pensaba que su mamá era virgen.

* * *

Ivaneh, una chica judía de Cuba, estaba por con-
traer matrimonio religioso.

Fue donde estaba su rabino y le preguntó:
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—Oiga, mi rabino, ¿cuál es el significado del 
contrato matrimonial llamado Ketuva? 

Él respondió:
Ven pa’ca mi chica, que te lo explico:
La Ketuva es un documento muy importante 

que las mujeres deben guardar muy bien para no 
olvidar ninguna de las obligaciones:

KE TU VA... a limpiar.
KE TU VA... a planchar.
KE TU VA... a laborar.
KE TU VA... a criar a los niños.
KE TU VA... a menearte cuando tu marido 

lo pida.
KE TU VA... a dejar a tu marido jugar a las 

cartas, tomar y fumar.
KE TU VA... a aguantar a tu marido cuando 

él esté mal.
Ahora... ¿entendiste qué es la Ketuva, chica?

* * *

Estaban hablando dos señoras judías y una dice:
—Cuando me muera voy a pedir que me 

cremen y mis cenizas las esparzan por arriba de 
Liverpool.

—¿Por qué sobre Liverpool? —pregunta la 
otra.

—Para que mis hijas me vengan a visitar una 
vez por semana.

* * *
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Una mujer muy bella estaba dormida con la ventana 
abierta y entra un vampiro que le empieza a chupar 
el cuello y la despierta. Ella lo ve, saca una cruz de 
debajo del cojín, se la enseña y el vampiro dice:

—No te va a servir de nada.
—¿Por qué?
—¿Nunca habías visto un vampiro judío?
—Qué chistoso, porque no te ves como 

judío.

* * *

Un día un niño le pregunta a su mamá:
—¿Yo soy negro o soy judío?
—Eres negro porque tu padre es negro y eres 

judío porque yo soy judía.
El niño insiste: 
—Pero, ¿yo qué soy, negro o judío?
La madre insiste en la explicación: 
—Eres negro porque tu padre es negro y 

eres judío porque yo soy judía, pero, ¿por qué la 
insistencia?

—Mira, es que el niño de enfrente tiene una 
bicicleta nueva y no sé si ir a robársela o regatearle.

* * *

Feldstein se muere y llega al cielo junto con un 
negro. San Pedro los recibe y les dice:
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—Estamos tan contentos de recibirlos que le 
daré a cada uno lo que desee.

El negro dice:
—Quiero un millón de dólares.
Instantáneamente aparece el millón de dóla-

res.
San Pedro le dice a Feldstein:
—¿Y tú qué quieres mi buen amigo?
—Quiero joyería de fantasía por veinte dóla-

res y dame quince minutos con el negro.

* * *
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Libaneses

No crea usted que lo quiero atosigar con cuestio-
nes geográficas. Líbano era un bello país, famoso 
por sus cedros. Dicen que de ahí provenían los 
que usaron para construir el Templo de Salomón 
en Jerusalén. Pero llegaron las guerras y al país lo 
destruyeron. Sin embargo, los libaneses, fieles a su 
símbolo, tratan de crecer y reconstruirse aunque 
los chistes reflejan otra historia: 

¿Qué tiene de especial beber en Beirut? Te quedas 
sobrio, pero el bar explota.

* * *

¿Cómo le dices a un bebé que pertenece a Hamas? 
Un pequeño terror.

* * *

¿Oíste sobre el nuevo papel de baño libanés? Si no 
le gusta tu mierda, te vuela el culo.

* * *
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¿Por qué es tan emocionante el sexo juvenil en 
Beirut? Porque cuando coges en el asiento de atrás, 
nunca sabes cuándo explotará el coche.

* * *

Llega un árabe a Migración en Estados Unidos y 
el inspector pregunta:

—¿Sexo?
—A veces.
—No, ¿hombre o mujer?
—Hombre, mujer y a veces camello.

* * *

Y metamos aquí a los talibanes:

En la mesa de revisión de equipaje en el aeropuer-
to de Nueva York le dice un inspector a otro:

—¿Por qué lo dejaste pasar si lleva pistola y 
una granada de mano?

El otro contesta:
—Cállate, viaja en el mismo avión que mi 

suegra.

* * *

¿Qué le pregunta un piloto talibán a otro piloto 
talibán?

—¿Nos tiramos a las gemelas?

* * *
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Mexicanos

¡Qué viva México, jijos de la chingada! ¿Quién no 
se ha estremecido ante este grito? Ante la menor 
provocación no falta el loco que saque una pistola 
y nos dé un tiro para limpiar una afrenta muchas 
veces fingida o superficial. Pero, ¿qué mejor que el 
chiste para que hable o defina a los mexicanos?

¿Qué es lo primero que le enseñan a un mexicano 
en la escuela de manejo?

Como abrir el coche con un gancho de ropa.

* * *

Un hombre rico fue a una agencia de automóviles 
y pidió que le vendieran el auto más caro con tec-
nología más avanzada. El encargado le dijo:

—Acabamos de recibir éste. Es un prodigio 
automotriz.

El hombre preguntó el precio y lo pagó sin 
regatear. Salió de la agencia conduciendo el coche 
y lo primero que hizo fue encender el radio. Nin-
gún sonido salió de él. Poco después volvió a la 
agencia muy molesto y reclamó al vendedor:
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—Usted me dijo que éste era el auto más 
sofisticado. Sin embargo, el radio no funciona.

—Perdone —señaló apenado el encargado—. 
Se me olvidó decirle que su coche es tan moderno 
que el radio no funciona con botones, funciona 
con el puro sonido de su voz. Además, está pro-
gramado para cumplir su gusto: el radio tocará 
cualquier tipo de música que usted le pida.

El hombre salió en su flamante vehículo y 
pidió al radio en voz alta:

—Música de Mozart. 
Para su sorpresa el radio le pregunta: 
—¿Leopold o Wolfgang Amadeus?
—Amadeus, contesta lleno de asombro el con-

ductor. Y se oyen en el radio las notas de la sinfo-
nía Praga.

Intrigado, el dueño dice: 
—Iglesias.
—¿Enrique o Julio? —inquiere el aparato.
—Julio —precisa el individuo.
Y se escucha la voz de Julio Iglesias en “Hey”. 

El hombre no podía creer tanta modernidad en su 
radio.

Para ponerlo a prueba, dice:
—Fernández. 
—¿Vicente o Alejandro? —pregunta la voz.
—Vicente —responde él.
Y se escucha la canción “Lástima que seas 

ajena”.
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En esas iba el conductor cuando otro vehículo, 
da una vuelta prohibida y se cruza en su trayecto. 
El dueño del flamante coche casi choca contra él.

Furioso, le grita:
—¡Pinche necio pendejo!
Y la voz del radio pregunta:
—¿Fox, Creel o Calderón? 

* * *

Sabes que eres mexicano cuando... 

1. Te invitan a una boda a las 8:00 pm., llegas a 
las 10:00 pm. y nadie ha llegado aún. 

2. Crees que el jugo de limón cura todo. 
3. La comida sin chile no sabe a nada. 
4. Piensas que el tequila cura la gripa y otras 

enfermedades. 
5. Llegas a la oficina a las 9:30 am., te vas a la 

1:00 pm., regresas a las 5:30 pm., te vas a las 
7:00 pm., y sientes que trabajaste terrible-
mente todo el día. 

6. Si te vas de la oficina a las 5:00 pm. quiere 
decir que trabajaste medio día.

7. Culpas de la contaminación al “Popo”. 
8. Con frecuencia comes y cenas en el mismo 

restaurante sin ir a otro sitio.
9. Culpas de la lluvia a un norte en Veracruz. 
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10. Si regresas a la oficina después de la comida 
en viernes, quiere decir que eres un pinche 
chalán.

11. Culpas del crimen a los pobres. 
12. Culpas del tráfico a los ricos. 
13. Culpas al PRI por todo lo demás. 
14. Culpas a los “ gringos” de lo que sea. 
15. Tienes más medicinas que nunca en tu bolsa 

de artículos de limpieza pero no tienes rece-
ta para ninguna.

16. Cuando viajas a Europa llevas latas de chi-
les.

17. Tienes más confianza en un ladrón que en 
un policía. 

18. Tienes más confianza en un policía que en 
un juez. 

19. Tienes más confianza en un juez que en el 
alcalde. 

20. Tienes más confianza en un alcalde que en 
el Presidente. 

21. La palabra “puente” significa un fin de 
semana de cinco días. 

22. Te encanta la cerveza con limón, sal, salsa 
Tabasco y de todas formas así pides Heine-
ken. Y con todo, crees que las agruras te las 
provoca el jugo de naranja de la mañana. 

23. En la mesa del restaurante hay más bipers, 
celulares y radios que cubiertos. 

24. “Licenciado” es casi un nombre propio. 
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25. Cuando ordenas unos tacos al pastor y tu 
cuate unas enchiladas, sabes que el me-
sero las traerá equivocadas o pasará media 
hora para que te diga que no hay lo que le 
pediste. 

26. Haces “psssst” para llamar a un mesero sin 
importar donde estás. 

27. Conoces el símbolo de internet (@) y lo lla-
mas arroba pero no tienes ni la menor idea 
de qué significa tal palabra. 

28. Cuando hablas ingles usas la muletilla: 
“este...” 

29. Cuando viajas a Estados Unidos, y en 
el hotel suena el teléfono, en vez de decir 
“¿hello?”, dices “¿good?”. 

30. Dices el Wal Mart o el HEB cuándo te refie-
res a esas tiendas.

31. Tienes un selecto grupo de amigos a los que 
nombras cariñosamente como animales: 
cerdo, buey. 

32. Le dices al plomero, carpintero, o al electri-
cista “maestro” o “güero”, sabiendo que no 
terminaron la primaria ni son rubios. 

33. Cuando caminas por la calle y alguien te 
sonríe: 
a) Piensas que está tomado. 
b) Estás seguro que te venderá algo. 
c) Es un gringo pendejo. 
d) Es un ladrón.
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e) Es puto. 
f) Todas las anteriores. 

34. Sabes que si alguien te dice “a ver cuándo 
nos vemos”, es porque no tiene ni la menor 
intención de verte en su vida...

35. Cuando tú le dices a alguien “yo te llamo” 
es para deshacerte de él o ella y nunca 
pelarlo(a). 

36. “Mañana” significa: 
a)  No ahora. 
b)  Nunca. 
c)  Vete al carajo. 
d) Me vale madres lo que tengo que hacer 

por ti y no lo voy a hacer ahora. 
37. Llamar para reportarte enfermo los lunes es 

de buena educación. 
38. Tienes un billete de 50 pesos atrás de tu 

licencia (vencida, por cierto). 
39. Si quieres que 50 personas vayan a tu fiesta, 

invitas a 100. 
40. Si esperas a la vez que lleguen esas 50 per-

sonas, preparas comida para las 200 que “tal 
vez” se asomen. 

41. Llamas “joven” al mesero de 80 años y 
“viejo” al que tiene 25.

42. Nunca te refieres a la madre de nadie como 
“su madre” sino como “su señora madre”. 

43. Llamas a todos “hermano”, “mano”, “manito” 
pero a tu propio hermano le dices “pendejo”. 
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44. Las madres pueden ser despreciadas 364 
días del año, pero el 10 de mayo es una 
santa a la que debemos visitar. 

45. Saludas a alguien muy efusivamente y cuan-
do se va, le mientas la madre o piensas en lo 
mal que te cae. 

46. Supones que las mujeres caben en tres cate-
gorías: vírgenes, putas y tu madre.

47. Supones que tus hijas son vírgenes porque 
llegan a la casa en la noche antes que tú.

48. Vas al super y tragas todo lo que ves, te 
zampas todas las muestras que puedes. Al 
final compras un resistol de cuatro pesos y 
pagas con moneditas de diez centavos. 

49. Para ti, Chabelo era toda una institución, 
te extrañaba ver a alguien “de tu edad” tan 
grandote, con pelos en la piernas, sudoroso 
y que manoseaba a las modelos (y lo envi-
diabas, ¡si por algo eres hombre!). 

50. Siempre has creído que Chabelo habla en la 
realidad con esa voz horrible de pito. 

51. En tu tierra te caga viajar en taxi porque lo 
consideras denigrante. Pero cuando vas a 
otras ciudades no te subes a un camión ni 
aunque te regalen el boleto. 

52. Cuando te subes a un avión, camión o lo 
que sea, esperas el momento para llevarte: 
a) la almohada 
b) la cobijita
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c) las revistas 
d) las tortas
e) todas las anteriores 

53. Cuando haces un encargo a un pariente que 
viaja a Estados Unidos, le das 20 dólares, 
pides una camisa Polo, Tommy o Armani, 
zapatos, calcetines, un CD de tu cantante 
gringo favorito y, encima, quieres cambio. 

54. Te declaras en bancarrota cuando ves venir 
a alguien que sabes que te va a “sablear” 
una lana. 

55. Odias comprar cigarros, pero te encanta 
fumar los de otros. 

56. Piensas que el trago más rico, la pizza más 
sabrosa o los tacos mas apetitosos son los 
que te invitan o los que no te cuestan. 

57. Tu frase de cabecera es el famosísimo 
dicho... “Si está en barata, aprovecha; si es 
gratis..., ¡venga pa’ acá!” 

58. Tú profesas, “como México no hay dos”, 
pero en secreto quisieras que la Ciudad de 
México fuera más como San Antonio.

59. Tú crees que el próximo sexenio será 
mejor.

60. Y sobre todo, eres muy mexicano si sonreís-
te al leer los 59 puntos anteriores.

* * *

 



179

Un ruso, un hindú y un mexicano se mueren y 
llegan al infierno.

 En eso llega Satán y les dice:
—A ver cabrones... voy a proponerles un trato 

con el que pueden irse al cielo. Voy a darles tres 
veces con este látigo (y saca un látigo tamaño cagua-
ma). El que resista tres golpes lo mando derechito al 
cielo. Además, como bono, los dejo que se cubran 
con el objeto que quieran.

El ruso toma una piedrota más grande que 
la del Pípila. Dice: “esta piedra me defenderá”. El 
diablo da un latigazo, que provoca que la piedra 
se rompa. Luego da un segundo golpe. Al ruso le 
duele tanto que acaba diciéndole al diablo: “no, 
mejor me quedo aquí en el infierno”.

 Sale el hindú y el diablo le pregunta qué 
quiere para cubrirse. El hindú le contesta que el 
látigo le da risa y que a él le basta la meditación...

 ¡Zas!, el primer latigazo. El hindú tenía 
las piernas cruzadas y meditaba: “ooommm...”, 
“ooommm...” ¡Zas! ¡El segundo latigazo y nada! El 
hindú seguía: “ooommm...” ¡Zas!, el tercer latigazo 
y el tipo seguía: “ooommm...”. Finalmente, el diablo 
le dice: “órale, te me vas al cielo”.

 El hindú responde gustoso “Sí, pero déjame 
ver como acaba el chiste, ¿no? Los mexicanos siem-
pre ganan”.

Llega el turno al mexicano. El diablo se acer-
ca, mientras el mexicano dice: “chin, ¿y ahora qué 
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hago?”. El diablo le pregunta: “¿con qué te vas a 
cubrir?”, a lo que contesta el mexicano: “¿yo? ¡Pos 
con el pinche hindú!”.

* * *

Estaban cinco mexicanos preparados para la caza 
del alce, pero tuvieron que contratar a un francés 
para que les indicara cómo cazar dicho animal.

El francés dice: 
—Sengoges yo soy francsua y mi compagnegro 

es Quique. Quique tocagra un cuegno que emite el 
sonigdo del alce hembgra. Esto hagra que el alce 
macho salgra cogn sus instintogs segsuales a buscgar 
a la hembrga. Cuando salgra ustedgres dispagan, 
¿entendiegron?

Y los mexicanos contestan emocionados: 
—Sí, sí. 
El francés dice: 
—Quique, toca el cuegno. 
Quique toma el cuerno y lo hace sonar: 

“mmmmmuuuuuuuuuuuuuuhhhhhhhh”. El alce 
sale rápidamente a buscar a la hembra y los mexi-
canos disparan pero fallan. El francés dice: 

—Senoges pog favogr háganme caso: cuan-
do Quique suene el cuegno, el alce salgrá con 
sus instintos segsuales a buscagr a la hembgra y 
entoncegs usteges dispagan, ¿entendiegon?

Y los mexicanos dicen emocionados: 
—¡Sí, sí, pendejo!
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El francés indica nuevamente: 
— Quique suena el cuegno. 
Entonces Quique hace sonar el cuerno: 

“mmmmuuuuhhhh”. El alce sale rápidamente 
y los mexicanos disparan, pero fallan otra vez. 
Entonces el francés dice enojado: 

—¡Con una chingaga senoges entiendagn por 
favogr! Cuando Quique suegne el cuegno el alce 
sale hechog madreg con sus instintogs sexuales a 
buscagr a la hembrga y ustedes dispagan, ¿enten-
diegon?

Y los mexicanos claman: 
—¡Sí, sí! ¡Pendejo, OK...!
Y el francés agrega: 
—Pues que sea la última vegz que se los digo, 

¡porque ya van dos vecegs que el alce se coge a 
Quique!

* * *

Tres arquitectos, un alemán, un chino y un ame-
ricano, viajan en un taxi por la Ciudad de México. 
El alemán dice: “allá en mi país, nosotros termi-
namos un edificio de 25 pisos en sólo un mes”. El 
chino contesta: “eso no es nada, en mi país noso-
tros terminamos uno de 27 pisos en tres semanas”. 
El gringo, riéndose, se jacta: “en mi país nosotros 
terminamos uno de treinta pisos en sólo sema-
na y media”. Mientras conversan, pasan por un 
edificio de 35 pisos, y los tres preguntan al taxista 
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mexicano: “oiga señor, ¿en cuánto tiempo termi-
naron este edificio?”. Confundido, el taxista dice: 
“ah cabrón, ahorita que pasé no estaba”.

* * *

Éstos eran tres encarcelados condenados a pena de 
muerte: un chino, un gringo y un mexicano. Pero 
ellos no pensaban así e invocaron al demonio, que se 
apareció en ese mismo momento y les preguntó:

—¿Para qué soy bueno?
—Queremos salir de este encierro, pon tú las 

condiciones —respondieron los presos.
—El que me miente la madre sin que me de 

cuenta sale libre.
El chino, por supuesto, brincó primero y 

dijo:
—Diablo macahai.
—Yo hablo chino y sé que me mandaste a 

chingar a mi madre, así que aquí te quedas a cum-
plir tu sentencia —dijo el demonio.

—Diablo: fuck you —exclamó el gringo.
—Yo también hablo inglés y entendí lo que 

me dijiste, así que tú también te quedas a cumplir 
tu sentencia.

—Diablo, yo mejor te propongo un trato 
—dijo el mexicano.

—¿De qué se trata?
—Si me sacas de aquí, te invito a robar un 

banco, pero llevas a tu mamá.
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—¿Y a mi mamá para qué?
—¿Cómo que para qué? Después de que 

robemos el banco y se reparta el dinero, todos 
salimos chingando. Chingo yo, chingas tú y chin-
ga tu madre.

* * *

Un negro, un chino y un mexicano se fueron al 
infierno. El diablo los recibe y les dice:

—Por ser tan malvados, les voy a cortar el 
pene con el instrumento con el que trabajaban sus 
papás, ¿tu padre a qué se dedicaba? —le pregunta 
al negro.

—Pues mi jefe era carpintero—responde.
—¡Ponlo en la mesa! —ordena y se lo corta 

con un serrucho.
Luego pregunta al chino: 
—¿Y tu padre qué era?
—No, pues mi papá tenía un restaurante de 

comida china.
Entonces el diablo se lo corta con los palillos 

de comer. 
Luego le pregunta al mexicano a qué se dedi-

caba su papa y el mexicano se empieza a reír.
—¿Y tú porque te ríes cabrón?
El mexicano responde: 
—No, conmigo ya te la pelaste. 
—¿Por qué? —pregunta el diablo.
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—Pues mi jefe era paletero. Ahora me la chu-
pas hasta que se acabe.

* * *

¿Cómo se le dice a un mexicano que trae un traje 
de tres piezas? Acusado.

* * *

¿Qué le pasa a un mexicano que no paga la cuenta 
del servicio de basura? Le dejan de entregar.

* * *

¿Por qué no hay vampiros en México? Porque 
cada vez que chupan sangre se enferman de dia-
rrea una semana.

* * *

¿Cuál es el digestivo más popular en un restauran-
te mexicano? Kaopectate.

* * *

Construyeron un puente nuevo en la frontera con 
Estados Unidos para que, por fin, los mexicanos 
puedan nadar con sombra.

* * *
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¿Cómo sabe un mexicano si está lloviendo? Manda 
llamar a un hijo adentro de la casa para que vea si 
está mojado.

* * *

¿Por qué México no mandó equipo de natación a 
los Juegos Olímpicos? Porque todos los que saben 
nadar están en Estados Unidos.

* * *
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Negros

Y bueno, ahí vienen los negros de regreso. Sin 
comentarios:

—Mamá, mamá... ¿cómo es que tú eres blanca, mi 
papá es negro y yo soy de piel amarilla? 

—Ay, hijito, si supieras qué fiesta hubo aquel 
día ¡Deberías alegrarte de no ladrar! 

* * *

Un niño negro va a la cocina donde su mamá está 
preparando la cena. Pone sus manos en la harina 
y, acto seguido, se la unta en la cara para después 
comentarle a su mamá:

—Mira mamá, soy blanco. 
Su mamá le parte la trucha de un cazote y le 

dice:
—Niño, ve a mostrarle a tu padre. 
El niño va a la sala y le dice a su papá: 
—Mira papá, soy blanco. 
El papá entonces le acomoda un soplamoco y 

dos patadas en el orto, y le dice:
—Niño, ve a mostrarle a tu abuela. 
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El niño va a donde está su abuela y le dice: 
—Mira abuelita, soy blanco. 
Sin pensarlo, la abuela le borra el comedor de 

una cachetada de revés y lo manda con su mamá. 
Su madre le pregunta:
—Bueno hijo, ¿has aprendido algo de todo 

esto?
El niño le contesta:
—¡Seguro que sí! Apenas he sido blanco por 

cinco minutos y ya los odio, ¡malditos negros hijos 
de puta! 

* * *

¿A qué se parece un negro con granos? A un 
Ferrero Rocher.

* * *

¿Qué es un grupo de negros delante de una pared? 
Un código de barras.

* * *

¿Por qué los niños negros se asustan cuando tienen 
diarrea? Porque creen que se están derritiendo.

* * *

¿Qué es una negra embarazada de un blanco? Un 
Kinder Sorpresa.

* * *
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¿Cómo evitarías que diez negros violasen a una 
mujer? Organizas un partido de basquetbol y pones 
a la chava de animadora.

* * *

¿De qué está hecha la mierdecilla que tienen los 
elefantes dentro de las uñas? De negros lentos.

* * *

Adivinanza: 
¿Qué es aquello que cambia de color, siendo 

rojo, negro, rojo, negro, rojo, negro, rojo, negro, rojo, 
negro, rojo, blanco?

Respuesta: El capullo de un negro mastur-
bándose.

* * *

En un pueblo perdido de los Estados Unidos...
—Oshe, ¿tú sabe c’acaban de saca’l río a un 

negro to muerto, que tenía encima na ma’ y na’ 
meno que unos 100 kilo de cadena y trece can-
dao?

—Po se lo merece, ¿quién le mandaba roba’ 
to eso?

* * *
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Otro parecido:
—Oshe, tú sabe que la policía s’acaba d’encontrá 

un negro muerto con sincuentaysiete diparo y vein-
titre’ puñalá’?

—Joe, e que mira que son betia lo negro, 
¿eh?, no saben ni suisidase sin hacerse daño...

* * *

Un negro entra en un bar con un loro en el hom-
bro. El camarero se les queda mirando y dice:

—¿De dónde lo has sacado?
El loro contesta:
—En África hay cantidad.

* * *

En pleno vuelo uno de los cuatro motores de un 
avión se estropea. El capitán tranquiliza a los pasa-
jeros diciéndoles que no pasa nada, etc... Bueno, 
ya saben cómo es la rutina en estos chistes. Al final 
se acaban estropenado los cuatro motores, como 
siempre. Solamente que en este chiste, uno de los 
pasajeros empieza a violar a una azafata negra.

—¿Pero qué hace? —pregunta la azafata.
—Es que me dijeron que en estos accidentes 

lo único que se salva es la caja negra, y yo quiero 
estar lo más cerca posible.

* * *
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Un señor viaja por uno de esos larguísimos tramos 
rectos de carretera a la mitad de Estados Unidos. 
De repente se queda dormido. Cuando se da 
cuenta resulta que ha atropellado a tres negros 
que trabajaban en una obra. Uno de ellos se queda 
colgado de un árbol, otro queda incrustado en el 
radiador, y el tercero atravesó el parabrisas y está 
despatarrado en el asiento trasero. Total, el con-
ductor queda totalmente horrorizado y entonces 
aparece el sheriff.

—Sheriff, ha sido un accidente horrible y 
ahora iré a la cárcel por haber matado a tres per-
sonas...

—Na, ¿qué dices?, esto pasa muy seguido por 
aquí..., vamos a ver cómo lo arreglamos... Al del 
radiador le vamos a denunciar por vandalismo, y 
así de paso conseguimos que su familia le pague 
los arreglos del coche...; al del árbol, bueno, nos lo 
cargamos por abandonar la escena de un accidente 
sin prestar auxilio; y al del asiento trasero... bueno, 
esto es fácil, a este le vamos a acusar de allana-
miento de morada.

* * *

Este era un negro católico, que rezaba y rezaba 
a Dios pidiendo respuestas a sus preguntas exis-
tenciales. Tanto rezaba que un día Dios decide 
responderle y se produce el siguiente dialogo: 

—¿Qué pasa, hijo?
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—¡Oh!, Dios me habla, Dios, quiero saber 
por qué soy negro.

—Porque así tú, en tu ambiente natural, puedes 
confundirte y mimetizarte para conseguir alimento y 
escapar de tus enemigos.

—¡Ah!, y dime Dios, ¿por qué tengo el pelo 
rizado y no liso?

—Para que así, mientras corres entre el folla-
je, tu cabello no se enrede entre las ramas y andes 
libremente.

—¡Ah!, y dime también, ¿por qué tengo las pal-
mas de las manos y las plantas de los pies blancos?

—Porque eso servirá como símbolo de reco-
nocimiento entre los miembros de tu tribu, y de 
esta forma conserven su unión.

—¡Ah!, Dios, dime otra cosa.
—¿Si?
—¿Por qué carajo vivo en Nueva York?

* * *

Un rico hombre blanco sorprende un día a su 
jardinero negro meando y observa que tiene un 
miembro enorme, así que le pregunta:

—Oye, Tom, ¿qué haces para tener tan mag-
nífico aparato?

—Oh, es fácil, lo único que hay que hacer 
todos los días cuando vas a la cama es tener una 
erección y golpear cinco veces muy fuerte el 
miembro contra los barrotes de la cama.
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El blanco no acaba de creerse esto, pero en 
vista de la irrefutable evidencia decide probarlo. 
Así que esa noche, cuando se va a la cama, espera 
a tener una erección y pega los cinco trancazos 
contra los barrotes de la cama. Entonces su esposa 
se despierta y pregunta alegremente:

—Tom, ¿eres tú?

* * *

¿En qué se parecen un árbol de navidad y un 
negro? Los dos tienen bolas de color.

* * *

Esto es una clase de primaria. Un día la profesora 
dice:

—Bueno, para mañana cada uno me tiene 
que mencionar un color no genérico.

Así que al día siguiente están todos en la clase 
y entra la profesora:

—Muy bien, a ver tú Luisito, ¿qué color 
tienes?

—Pueees, verde turquesa.
—¡Muy bien! ¿Y tú, María?
—Yo... rojo carmín.
—Muy bien! ¿Y tú Tomás?
—Mmm, azul celeste.
Así, que dicen un color todos los de la clase y 

el único que falta es Pepito...
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Y la profesora no sabe si preguntarle, pero al 
final lo hace:

—Bueno, ¿y tú Pepito?
—Negro.
—Pero, Pepito, dije ¡colores no genéricos!
—Bueno, mmm... negro... ¡cabrón!

* * *

Un negro le dice a un blanco:
 Amigo blanco:
 Cuando yo nacer, yo negro.
 Cuando yo crecer, yo negro.
 Cuando yo sol, yo negro.
 Cuando yo frío, yo negro.
 Cuando yo asustado, yo negro.
 Cuando yo enfermo, yo negro.
 Cuando yo morir, yo negro.
 
 Cuando tú nacer, tú rosado.
 Cuando tú crecer, tú blanco.
 Cuando tú sol, tú rojo.
 Cuando tú frío, tú morado.
 Cuando tú asustado, tú amarillo.
 Cuando tú enfermo, tú verde.
 Cuando tú morir, tú gris
 Y encima tener la gran concha de llamarme, 

tú a mí, “hombre de color”.

* * *
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Paquistaníes

De Paquistán solamente sabemos que los gringos 
lo bombardean tanto que da gusto, además de que 
está en algún lugar de Asia. Sin embargo, la ver-
dad es que da lo mismo: a menos que usted esté 
enrolado en el ejército gringo esperando a que le 
den su green card, la probabilidad que llegue usted 
a ese país es más bien remota. De todas formas, ahí 
le va una probadita de los chistes:

¿Por qué el pasquitaní cambió a su esposa por una 
tasa de escusado? Porque el hoyo estaba más chico 
y olía mejor.

* * *

¿Por qué los pasquitaníes huelen tan mal? Para 
que también los ciegos los odien.

* * *

Bueno, un chiste de sus vecinos de infortunio.

¿Por qué no se puede usar el baño en Afganistán?
Porque todo el país está ocupado. 

* * *
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Polacos

Pobres polacos tan a la mitad de Europa y tan 
lejos de la buena fortuna. Han sido invadidos y 
dominados por muchos países y es muy probable 
que eso les haya creado una fama poco favorable. 
No obstante ya tuvieron un Papa y ahora tratan de 
santificarlo. Veamos los chistes:
 
¿Cuál fue el primer milagro del Papa polaco? 
Curó a un perro.

* * *

¿Cómo se murió un polaco hemofílico? Se fue a 
hacer acupuntura.

* * *

¿Qué es un ménage-á-trois polaco? Masturbarse con 
las dos manos.

* * *

¿Ya escucharon sobre el último invento polaco? Es 
una linterna solar.

* * *
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¿Por qué la vieja polaca se ligó las trompas? Por-
que pensó que seis nietos eran demasiados.

* * *

¿Por qué los polacos son buenos astronautas? Por-
que siempre ocupan espacio en la escuela.

* * *

¿Ya oíste sobre el avión llenó de polacos retrasados 
mentales que aterrizó en Libia? Hizo que aumen-
tara el IQ en Libia y en Polonia.

* * *

¿Por qué el polaco compró dos boletos en el 
zoológico? Porque era tan feo que necesitaba un 
boleto para salir.

* * *

¿Cómo sabes si una polaca tiene bulimia? Porque 
después de comer se mete dos dedos en el culo 
para cagar lo que se ha comido.

* * *

No hay puestos de besos en las kermeses polacas, a 
cambio hay uno donde una joven polaca te escarba 
la nariz por un peso.

* * *
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¿Cómo sabes si unos papás polacos quieren a su 
hijo? Le compran un pañal nuevo cada mes.

* * *

El polaco estaba regalando puros porque había 
nacido su hijo.

—¿Cuánto pesa tu hijo?
—Un kilo 900 gramos.
—Oye, es muy poco.
—¿Qué quieres si solamente llevamos cuatro 

meses de casados?

* * *

¿Ya oíste del paquete polaco de cambio de sexo 
“hágalo usted mismo”? Incluye una peluca güera, 
dos pechos falsos y un cuchillo filoso.

* * *

¿Oíste del polaco que se murió cocinando la cena? 
Metió la nariz al horno de microondas.

* * *

¿Por qué estaba un polaco con los ojos cerrados 
frente al espejo? Quería ver como se veía dormi-
do.

* * *
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¿Qué es negro, crujiente y cuelga del techo? Un 
electricista polaco.

* * *
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Portorriqueños y de sus alrededores

Son muy simpáticos los caribeños a pesar de que 
les hace un flaco favor estar a la sombra de Estados 
Unidos. Sin embargo, por ahí andan peleando, 
unos porque quieren que el Tío Sam los acoja en 
su seno y otros por lo contrario. Veamos qué dicen 
los chistes sobre su fama:

¿Por qué no hay portorriqueños en Star Trek? Por-
que tampoco en el futuro van a trabajar.

* * *

Un portorriqueño se va al infierno y al llegar lo 
recibe el diablo diciéndole:

—Hay veces que es un poco incómodo estar 
aquí.

El hombre dice:
—No hay problema, yo soy de Puerto Rico. 
El diablo mueve el termostato y aumenta la 

temperatura a 40˚ C y la humedad a 80. Va con el 
portoriqueño y para su sorpresa el portorriqueño 
dice que está muy bien.
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—No hay problema..., es como San Juan en 
junio.

El diablo mueve otra vez el termostato y 
aumenta la temperatura a 50˚ C y la humedad a 90. 
Regresa y ve que el portoriqueño está sudando un 
poco pero se ve a gusto. 

—No hay problema. Es como San Juan en 
julio. 

El diablo vuelve a mover el termostato a 65˚ 
C  y la humedad a 100. Cuando ve al portorique-
ño, éste suda mucho, se ha quitado la camisa, pero 
se ve bien. 

—No hay problema. Justo como San Juan en 
agosto. 

El diablo está perplejo. Va al termostato y 
baja la temperatura a menos 50˚ C. Instantánea-
mente se congela el infierno, se ha convertido 
en un desierto helado. Cuando el diablo ve al 
portorriqueño, se sorprende al verlo brincando 
feliz de la vida. Le pregunta qué le pasa y éste 
responde: 

—¡Puerto Rico es un Estado libre! ¡Puerto 
Rico es un Estado libre!

* * *

Un pobre pescador jamaicano naufragó en una 
isla desierta, perdió su bote y todas sus posesio-
nes. Mientras caminaba por la isla malhumorado, 
se encontró una vieja lámpara. Recordando la 
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historia de Aladino la limpió y ¡puf!, apareció un 
genio judío.

—Oy vey, cómo me da gusto salir de aquí. 
Trescientos años encerrado en esa cosa, sólo con 
mi alma, ¿qué quieres que haga por ti, hijo mío?

El jamaicano preguntó si el genio concedía 
deseos.

—Claro que sí, dijo el genio, te voy a conce-
der dos deseos.

—Quiero ser blanco y estar rodeado de muje-
res.

¡Puf! El jamaicano fue convertido en tam-
pón.

* * *
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Rusos

A esos rusos nadie les entiende: hicieron una revo-
lución, produjeron unos dictadores que en nombre 
de la libertad asesinaron gente (como lo hacen 
todos los dictadores) y armaron un escándalo mun-
dial. Finalmente los rusos terminaron con el país 
dividido y arrejuntado (¿quién sabe cómo?) y con 
un presidente Putin. No tenemos muchos chistes 
de rusos, pero ya que son los últimos al menos 
riámonos de las que hicieron en Chernobyl. Ahí 
explotó un reactor nuclear de donde salió suficiente 
contaminación para envenenar la leche que, gracias 
a Salinas de Gortari, importamos a México para 
que bebieran nuestros peques. 

¿Qué cosa pesa tres kilos, apesta y brilla en la obs-
curidad? Un niño ruso de Chernobyl.

* * *

¿Qué puedes hacer con los niños rusos muertos 
en Chernobyl? Amarrarlos a los árboles y usarlos 
de faroles.
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¿Qué más puedes hacer con esos niños? Plan-
tarlos al final de la pista de aterrizaje y usarlos 
como luces.

¿Y otro uso más? Cortarles una pierna y usar-
la como linterna.

* * *

¿Qué tiene de especial Michael Gorbachov? Es el 
primer Premier que pesa menos que su esposa.

* * *

¿Cuál es la telenovela más popular en Kiev? El 
joven y el radioactivo.

* * *

¿Cuál es la comedia más popular en Kiev? El tres 
cabezas.

* * *
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Algo de Idiomas

Este libro incluye por el mismo precio un peque-
ño regalo adicional para que aprenda idiomas y sea 
competitivo ahora que estamos globalizados.
 
Africano

a) Diarrea: Abunda Lacaca.
b) Cementerio: Tumba Tumba.
c) No estoy de acuerdo: Mopongo.
d) Hueles a sudor: Tubaranda Metumba.
e) Violación: Letumbo Latanga.
f) Beso: Chúpame Labemba.

Alemán

a) Noche de bodas: Desvirgensen.
b) Suegra: Ajjjj.
c) Conjunto de árboles: Boshke.
d) Autobús: Subentrujenbajan.

Árabe

a) Bidet: Mojame Laraja.
b) Beso: Salibaba Salibabiene.
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Chino

a) Divorcio: Chau-Chau.
b) Suegra: Lin-chen-la.
c) Mujer: Co-chinara.
d) Hombre: Chinga-lela.
e) No virgen: Toy-cocha-ra.
f) Feo: Toy-chingaooohh.
g) Burro: ¡Oooh-ta! ¡Chin-gon!

Francés

a) Perro atropellado por un tren: Le Shushú mató 
le guaguá.

b) Joto: Te mamen la pipé.
c) Sancho: Te, alle’ gueey.
d) Nalga: Pale pa tu kuley.
e) Prostituta: Talegús bolú.

Italiano

a) Bigote: Trampolini Di Moco.
b) Calzoncillo: Lacasita Di Lamiacosita.
c) Mosquito: Il Avione De l’Abitazione.

Japonés

a) Hemorroides: Michiko Meyora.
b) Bomba atómica: Nikaka Keda.
c) Café amargo: Takara Lazúkar.
d) Pedo: Tunalga Teyora.
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e) Sacerdote: Nosaka Nipone.
f) Dentista: Tekuro Tuociko.
g) Eyaculación precoz: Yatah.
h) Insatisfacción sexual: ¿Komo Ke Yatah?
i) Fin: Sakabó.
j) Proctólogo: Yositoko Tukuro.
k) Piloto: Popoko Memato.
l) Mujer desvirgada: Tedi Mioyito.
m) Ginecólogo: Yosicojochuchita.
n) Prostituta: Sinocojo Nokomo.
o) Doctor: Ticurotimato.
p) Náufrago: Chinchulancha.
q) Me perdí: Dontoy.
r)  Terminé: Yatá.

Portugués

a) Supositorio: Chupón do Traseiro.
b) Sostén: Amaca da Teteira.
c) Calzoncillo: Amaca do Boleiro.
d) Diarrea: Catarata du Traseiro.
e) Ojal: Casa du Botón.
f) Raya de cabello: Camino du Piojo.
g) Tanga: Casimiro Tuculeiro.

* * *
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Si le gustó el libro y desea colaborar con la segun-
da edición, envíenos sus chistes a:

Shmil50@hotmail.com
Si escogemos su chiste le regalaremos un ejem-

plar de la segunda edición, si no pues no.
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